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Introducción 
 

Actualmente la importancia de estudiar a los varones en su reproducción ha ido 

cobrando una mayor relevancia, aunque estos esfuerzos no han sido suficientes 

para igualar en importancia y notoriedad el conocimiento e investigaciones que se 

tienen sobre las mujeres.  

Después de la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo celebrada en El 

Cairo en 1994, los varones empezaron a ser considerados en el proceso 

reproductivo. Con esta nueva perspectiva se abrieron diferentes líneas de 

investigación en torno a los varones, no obstante, aún existen perspectivas que no 

son consideradas entre los temas estudiados, a pesar de que varios autores 

reconocen que el estudio de la fecundidad masculina es reciente y que además 

existen vacíos en los estudios demográficos, así como lagunas en las metodologías 

y categorías analíticas para poder realizar mediciones en el cálculo de indicadores 

demográficos para la fecundidad de los hombres (Figueroa, 1998, 2017; Coleman, 

1998; Quilodrán y Sosa, 2011; Shoumaker, 2017; 2019; Zhang, 2011; Aramburú, 

1998). 

Sin embargo, conocer el número de hijos que tienen los varones en los diferentes 

contextos históricos en el país, ha resultado de gran importancia , para dar cuenta 

de los cambios demográficos, en un ámbito del cual los varones también han 

formado parte, de tal manera que se ha logrado que la participación masculina se 

considere como parte del proceso reproductivo. Todo ello, gracias  al activismo de 

los grupos feministas, las metas en las políticas de salud y de población a nivel 

internacional, donde se ha considerado que el hombre debe ser incorporado para 

una respuesta a los diferentes problemas que existen con respecto a la fecundidad 

femenina.  

Una vez que la población masculina se involucró en el proceso reproductivo, se 

realizaron diferentes estudios desde la perspectiva antropológica y demográfica 

donde investigaciones dan cuenta de que en algunos contextos los varones son 

obstaculizadores del uso de la anticoncepción; por otro lado, en el que el hombre y 

la mujer tienen una relación de subordinación y poder (Figueroa, 1998); también 
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que el varón no se involucra en embarazo ni en el parto; así como los significados 

de la paternidad desde distintos enfoques (Walker, 2000; Parker, 1996; Figueroa, 

1998). 

Hablando específicamente del caso de México,  a partir del crecimiento de la 

población surgió el interés por controlar la fecundidad femenina para lograr 

reducirlo. Es por ese motivo, que a partir de la diversidad de instrumentos de 

medición que captan ese tipo de información se ha generado un conjunto robusto 

de antecedentes empíricos;  sin embargo, no ha sucedido lo mismo en el caso de 

la medición de la fecundidad masculina. 

En este contexto y desde una perspectiva demográfica, resulta central analizar la 

reproducción de los hombres y  la influencia que han tenido en la planificación 

familiar y la salud reproductiva, ya que esto, puede brindar las bases para 

implementar diferentes estrategias en las políticas de salud sexual y reproductiva 

en México.  

Dada la carencia de evidencia en esta rama del conocimiento, la presente 

investigación tiene como objetivo general analizar la fecundidad masculina y 

paternidad en la primera mitad de la vida adulta de varones en México. De este 

objetivo general se desprenden tres objetivos específicos:  1) Describir qué tan 

diferente es la fecundidad femenina de la masculina en cada cohorte generacional. 

2) Detallar las trayectorias de vida masculinas a través de los eventos que 

conforman la transición a la vida adulta. 3) Analizar el comportamiento reproductivo 

masculino y cómo está condicionado por variables individuales. 

Lo anterior,  se ha logrado a lo largo de la presente investigación,  la cual se 

encuentra dividida en cinco capítulos y un apartado de conclusiones.  

En el primer capítulo se aborda la importancia del estudio de la fecundidad 

masculina, comenzando por desarrollar la problemática  en torno al estudio de ésta, 

y, resaltando la relevancia que el estudio de la fecundidad y masculinidad tienen a 

nivel social, así como el impacto que las políticas públicas en México han tenido 

sobre el estudio de ésta. Se presenta, asimismo, una descripción detallada de lo 

que es la fecundidad masculina y el comportamiento reproductivo.  
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Posteriormente en el capítulo II, se encuentra el estado del arte, el cual es un 

compendio de los estudios existentes en torno a los niveles, patrones y 

determinantes de la fecundidad masculina, así como a participación de los varones 

en la toma de decisiones sobre la fecundidad y planificación familiar.  

En el capítulo III encontramos la perspectiva del curso de vida y la masculinidad, 

haciendo hincapié en las representaciones sociales que tiene la primera relación 

sexual y el papel de proveeduría en los varones.  

El capítulo IV es el apartado metodológico que ha dado las bases para la presente 

investigación. En éste, se describe a detalle el enfoque de investigación, los 

principales conceptos, la revisión y elección de fuentes de datos, así como las 

técnicas estadísticas que se han utilizado para llevar a cabo el presente estudio. 

Posteriormente, se muestra cómo se crearon las cohortes generacionales, los 

principales indicadores, así como las variables de estudio. 

Finalmente, en el capítulo V, se presentan los resultados del estudio, en torno al 

comportamiento de la fecundidad masculina y la paternidad en México. Entre los 

principales hallazgos destacan, las tasas de fecundidad por cohortes 

generacionales tanto para hombres como para mujeres, las tasas de fecundidad 

alcanzadas de acuerdo con el Índice de Origen Social, así como un análisis de la 

entrada al primer empleo, la primera unión y el uso de métodos anticonceptivos en 

los varones.  

En el apartado de conclusiones se discuten los principales nexos entre las 

aportaciones teóricas de los estudios abordados y los hallazgos de la presente 

investigación, ello en torno a la revisión de los principales objetivos de estudio.  

 

Capítulo I:  Importancia del estudio de la fecundidad masculina 
 

En este primer capítulo, se profundiza sobre la relevancia que tiene la fecundidad 

de la población masculina. En primera instancia,  se detalla lo qué es la fecundidad 

masculina así como el comportamiento reproductivo de los hombres; se expone 

también la importancia del estudio de ésta a nivel social, y la problemática en torno 
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a su estudio. Finalmente, se explica el impacto de la política pública mexicana en la 

fecundidad masculina.  

 

1.1 ¿Qué es la fecundidad masculina? 
 
Algunos autores debaten el término fecundidad masculina, ya que tradicionalmente 

la fecundidad corresponde a las mujeres (Figueroa, 2017). Entendemos a la 

fecundidad como la capacidad efectiva de una mujer o un hombre para producir un 

nacimiento (Welti, 1997). En este sentido, por capacidad efectiva se entiende la 

posibilidad de engendrar un hijo(a).   

Haupt y Kane (1991), dicen que la fecundidad masculina es “la capacidad 

reproductiva de una población, esto es, el número de hijos nacidos vivos en una 

población dada, en este caso, de hombres, en un cierto periodo dado” (citado en 

Quilodrán y Sosa, 2011). 

En demografía, la fecundidad femenina se traduce en un indicador demográfico que 

sirve para conocer y analizar el número promedio de hijos nacidos vivos de una 

mujer, a diferencia del comportamiento sexual reproductivo, que es más estudiado 

en la antropología (Rojas y Castrejón, 2011; Aramburú, 1998) 

Aunque sea raro hablar sobre el término fecundidad masculina como el número de 

hijos nacidos por hombre, es más conocido hablar sobre fertilidad masculina. Por 

ello, fertilidad se refiere a la capacidad biológica de un hombre, una mujer o una 

pareja de engendrar un hijo (Welti, 1997). 

Aquí vale la pena destacar el contraste entre la fecundidad fuera y dentro de la 

unión, aunque no sean analizadas a profundidad, es importante tener presente  que 

ambas existen, ya que la reproducción no se limita exclusivamente al ámbito 

matrimonial o de unión.  

Sin embargo, para este estudio adoptaremos el concepto de fecundidad masculina 

propuesto por Haupt y Kane (1991), como el número de hijos nacidos vivos de la 

población masculina. Sin embargo, es importante que antes de estudiar  la 

fecundidad masculina, se tenga en cuenta un factor muy importante que desemboca 

en la fecundidad: el comportamiento reproductivo.    
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1.2 Comportamiento reproductivo 

 
Entendemos el comportamiento reproductivo como un proceso complejo de 

dimensiones biológicas, sociales, psicológicas y culturales interrelacionadas que 

directa o indirectamente se encuentran ligadas con la procreación (Rojas, 2008). 

Figueroa y Liendro (1995) definen que el comportamiento reproductivo comprende 

todas las conductas y hechos relacionados con el cortejo, el apareamiento sexual, 

la unión de la pareja, las expectativas e ideales en cuanto a la familia y a los hijos, 

la planeación del número y el espaciamiento de los hijos, el uso o no uso de métodos 

anticonceptivos, la actitud y la relación con la pareja durante el embarazo, parto y 

puerperio, así como la participación en el cuidado y crianza de los hijos, y el apoyo 

económico, educativo y emocional hacia ellos (Rojas, 2008). 

Según Welti (1997), este proceso reproductivo es muy complejo, ya que no 

solamente depende de la naturaleza biológica, sino también de determinantes 

sociales, históricos y culturales que influyen en diferentes etapas del calendario, así 

como su intensidad.  

Es decir, no solamente debemos considerar el número de hijos vivos engendrados 

de un hombre o una mujer, sino también hay que considerar determinantes como 

condiciones de vida, escolaridad, edad, ocupación, antecedentes de su familia y 

otros factores, como comportamientos culturales de lo que debe hacer una mujer o 

un hombre, es decir, roles de género ya que estos factores van a determinar el 

proceso reproductivo. 

Existen marcos teóricos clásicos como los determinantes de la fecundidad de Davis 

y Blake (1967), donde se hace una clasificación de las variables intermedias que 

son los factores a través de los cuales las condiciones culturales pueden influir sobre 

la fecundidad.  

Por el lado de la literatura sociodemográfica existe una mayor evidencia de los 

comportamientos reproductivos en las mujeres, mientras que las pocas 

investigaciones que existen al respecto de los hombres hacen referencia a un menor 

número de temas. En su mayoría describen los comportamientos riesgosos que los 

hombres tienen en las relaciones sexuales, como el no uso de método 
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anticonceptivo en la primera relación sexual (Ochoa Marín y Vásquez Salazar, 

2012). 

Para el marco teórico de la presente investigación y para el análisis de los 

determinantes de la fecundidad masculina, se ha considerado que éstos son los 

mismos que los factores de las mujeres.  

Estos riesgos son clasificados de la siguiente manera:  

1. Factores que afectan la exposición al coito (“Variables del coito”): 

a. Los que rigen la formación y disolución de las uniones en edad fértil: 

 I. Edad de iniciación en las uniones sexuales 

II. Celibato permanente: proporción de mujeres u hombres que nunca 

participan en uniones sexuales. 

III. Intervalo de pérdida del periodo reproductivo transcurrido después de las 

uniones o entre ellas: en este caso los varones no tendrían pérdida del 

periodo reproductivo en ningún momento de su edad fértil 

IV. Cuando las uniones se rompen por divorcio, separación o abandono: en 

este caso afecta  a hombres y mujeres. 

V. Cuando las uniones se rompen por muerte del marido, o muerte de la 

esposa. 

b. Los que rigen la exposición al coito dentro de las uniones: 

I. Abstinencia voluntaria de hombres y de mujeres 

II. Abstinencia involuntaria (a causa de enfermedad, separaciones inevitables 

pero temporales), fertilidad en varones o mujeres 

III. Frecuencia del coito (excluyendo los periodos de abstinencia). 

2. Factores que afectan el riesgo de concebir (“Variables de la concepción”):  

a. Fertilidad o esterilidad, afectada por causas involuntarias. 

b. Uso o no uso de la contracepción, de hombres o mujeres: 

I. Por medios mecánicos o químicos. 

II. Por otros medios, como el ritmo o el retiro. 

c.  Fertilidad o esterilidad afectada por causas voluntarias (esterilización, 

subincisión, tratamiento médico, etc.). 
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Davis y Blake (1967) en su propuesta sobre los determinantes de la fecundidad, 

centran toda la responsabilidad en la mujer, también se crearon modelos de 

estimación de la fecundidad con ejes analíticos de los determinantes de la 

fecundidad como el de Bongarts que las encuestas demográficas y salud conocidas 

a nivel mundial como DHS, se ha calculado las tendencias y niveles de la fecundidad 

de las mujeres basados en cuatro variables intermedias; nupcialidad, infecundidad 

post-partum, aborto, anticoncepción (Zavala de Cosio, 2010). 

Con esta visión demográfica, las políticas de salud se han enfocado en las mujeres 

para conocer y analizar el comportamiento reproductivo.  Las variables intermedias 

propuestas por Davis y Blake (1967) son un marco teórico obligatorio para los 

determinantes de la fecundidad femenina, las cuales pueden ser adaptables a las 

variables intermedias de los varones 

Para poder obtener un mayor grado explicativo Zavala de Cosio (2010), propone el 

estudio de las variables intermedias con perspectiva de género. Considerando los 

cuatro ejes analíticos: nupcialidad, infecundidad pos-partum, aborto, 

anticoncepción. Hay que considerar que en la categoría de la nupcialidad las 

dimensiones como roles que desempeñan hombres y mujeres, parentescos, toma 

de decisiones, acceso y control de ingresos económicos, autonomía por parte de la 

mujer, la masculinidad, las representaciones de la paternidad, tienen una relación 

importante en la nupcialidad. Respecto al eje del aborto, el varón tiene una conexión 

importante, ya que generalmente se trata de un embarazo no deseado y vinculan al 

hombre como una persona que ejerce poder hacia la mujer para no tener a su 

hijo(a). Respecto al eje de anticoncepción, se encuentran dos vertientes, la primera 

que la mujer tiene decisión propia para decidir el método anticonceptivo que 

utilizará, gracias al empoderamiento que ha tenido y la segunda vertiente coloca al 

varón como un obstaculizador para el uso de métodos anticonceptivos, pero 

también puede ser un impulsor. No  sucede lo mismo en el eje de la infecundidad 

pos-partum, en donde el varón no tiene mucho que ver. 

De tal manera que para  la presente investigación, se considera el comportamiento 

sexual reproductivo como todas las conductas y hechos desde el inicio de su vida 

sexual, la unión de la pareja, el espaciamiento de los hijos, el uso o no uso de 
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métodos anticonceptivos, así como la participación en el cuidado y crianza de los 

hijos. Dentro del marco de la masculinidad y las representaciones de la paternidad. 

Una vez que se ha definido ampliamente lo que se entiende por fecundidad 

masculina así como el comportamiento reproductivo  en los varones, es importante 

que se destaque la importancia y el énfasis que el estudio de ésta, puede tener a 

nivel social.   

1.3 Importancia del estudio de la fecundidad y masculinidad a nivel social  
 
Al abordar la  relevancia del estudio de la fecundidad y la masculinidad a nivel social 

para el contexto mexicano, hay que tomar en cuenta dos aspectos principales. El 

primero de ellos tiene que ver con las implicaciones que tiene un menor énfasis en 

la fecundidad masculina -frente a la femenina- en cuanto a planificación familiar o 

limitación del número de hijos. El segundo es la relevancia que tiene la fecundidad 

para la configuración de la masculinidad (tradicional). El desarrollo de estas dos 

vertientes permitirá esclarecer cuál es el sentido social de la fecundidad cuando se 

vincula con la masculinidad.   

Hablando del primer aspecto, en cuanto al papel de la fecundidad masculina y la 

limitación de información en cuanto al número de hijos, es importante señalar que 

desde una perspectiva de planificación familiar, la responsabilidad de la 

anticoncepción suele ser asignada a la mujer, y es por ello, que el uso de los 

anticonceptivos está primordialmente orientado a las mujeres -tema que se 

abordará a profundidad en la siguiente sección- y esto deriva en una amplitud de 

estudios existentes en torno a la fecundidad femenina y la escasez de análisis sobre 

fecundidad masculina.  

Lo anterior a su vez, se relaciona con la escasez de fuentes de información que 

capten el número de hijos que tienen los varones, y en general la información sobre 

las trayectorias reproductivas de las personas. Un ejemplo de esto  es que aún en 

las encuestas que contienen secciones amplias sobre anticoncepción y fecundidad, 

los módulos son dirigidos a las mujeres y no a los hombres. Mucho más allá de la 

intención que hay detrás de tener un mayor detalle de las condiciones de 
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reproducción de las mujeres, prescindir de información respecto a los varones 

invisibiliza su fecundidad y complica la estimación precisa de ésta.  

Por ejemplo, en el módulo de la mujer contenido en la Encuesta Nacional de la 

Dinámica Demográfica (ENADID), se le pregunta a la mujer detalladamente, sobre 

el uso de métodos anticonceptivos, número y tipo de nacimientos que ha 

experimentado. Este conjunto de información, corresponde a la historia reproductiva 

de la mujer únicamente, y ésta,  es la fuente de información mexicana que ofrece 

mayor cantidad y calidad de información en términos de fecundidad.  

También, la Encuesta Nacional de Salud Reproductiva (ENSAR, 2003) y los Censos 

de Población y Vivienda captan información de este tipo, pero únicamente sobre el 

número de hijos.  

Más allá de las encuestas, en cuanto a otros instrumentos de recolección de 

información, se reconoce que para el caso mexicano los registros administrativos 

de Secretaría de Salud no preservan datos sobre la fecundidad masculina, pero sí 

información clínica sobre los eventos reproductivos de las mujeres.  

A nivel internacional, las Demographic and Health Surveys (DHS) contienen un 

módulo sobre métodos anticonceptivos, y esta información también se les pregunta 

a los varones, pero el módulo sobre de fecundidad es exclusivo de las mujeres.  

Las encuestas antes mencionadas, al no captar información sobre la fecundidad, en 

los varones, asignan la carga de la concepción únicamente a las mujeres, poniendo 

en perspectiva, que la “fecundidad”, corresponde solamente a las mujeres y no a 

los hombres. Es por ello, que hablar de “fecundidad masculina”, resulta un tema 

poco estudiado y con escasez de información.  

Aunado a ello, en México las evidencias empíricas oficiales están enfocadas 

mayormente en las mujeres, y los datos que brindan, por ejemplo,  en cuanto a la 

anticoncepción  en su mayoría son  sobre las mujeres. Es decir, no se presentan 

datos sobre los métodos anticonceptivos que utilizan los varones ni la razón por la 

que emplearon (o no) algún método anticonceptivo. Tampoco se ahonda sobre el 

conocimiento de éstos, ni se distingue por estado civil, lugar de residencia, como lo 

hacen con las mujeres. Esto limita contundentemente el análisis de la información, 

ya que no permite establecer las diferencias entre ambos sexos. 
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Lo anterior, parece poner en evidencia que el tema de la fecundidad masculina 

carece de relevancia a nivel social. Sin embargo, para  trascender en el tema, hay 

que hacer hincapié en la vinculación que existe entre el hecho de convertirse en 

padre y la masculinidad.  

Abordando el segundo aspecto, a nivel social, para el caso mexicano, la paternidad 

no es un atributo que refuerce la masculinidad tradicional, es decir, a diferencia de 

la fuerza, la proveeduría, la valentía y la agresividad (Connell, 2003; Jiménez, 2003) 

como características ‘que hacen a un hombre’, el hecho de tener hijos no es un 

atributo central de la masculinidad tradicional, porque a los varones no les 

corresponde hacerse cargo de la reproducción social, la encargada de la educación 

y el proceso de crianza de los hijos son las mujeres. De ahí que convertirse en 

padre, no parezca un evento tan trascendente, como lo es en la vida de una mujer 

convertirse en madre.  

Para el caso de los varones,  el inicio de la paternidad no constituye un evento 

parteaguas.  Por ejemplo, en su  trayectoria laboral, los varones, lejos de interrumpir 

sus actividades económicas al convertirse en padres,  se ven comprometidos a 

continuar con ellas con mayor énfasis una vez que ha nacido su primer hijo, porque 

se consolidan en su papel de abastecedores de la familia. Los varones se preparan 

durante su vida, para cumplir cabalmente con sus mandatos de masculinidad, esto 

es, proteger a las mujeres e hijos (u otros familiares dependientes) y  ser buenos 

proveedores familiares (Montesinos, 2004).  

A nivel social, derivado de que el nacimiento de un hijo y su proceso de crianza no 

son fundamentales en la vida de los varones para que  ‘se hagan hombres’ (como 

lo son el trabajo y la proveeduría), tampoco existe un reconocimiento público de la 

importancia que tiene ‘ser padre’. Un ejemplo importante de esto  podría ser que ni 

siquiera existe una fecha inamovible en el calendario para celebrar la paternidad, 

cosa que si sucede en el caso de la maternidad en México. Aunque en otros países 

al igual que la fecha para festejar al padre y la madre sea movible, en nuestro país 

la fecha que más se celebra es la de la madre. Según la Confederación de Cámara 

Nacionales de Comercio, Servicios y Turismo (Bustos, 2016) para el 2016,  la 

celebración del padre tuvo una derrama económica de 25,000 millones de pesos, a 
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diferencia del día de las madres que fue de 42,588 millones de pesos. Esta 

diferencia amplia entre ambas festividades es sólo un indicio de la menor relevancia 

que tiene la paternidad en contraste con la maternidad.  

Reconocer esta brecha, permite observar el reducido reconocimiento social que 

tienen las tareas de crianza realizadas por los hombres. Esta menor legitimidad, no 

sólo está asociada con simples celebraciones,  sino con prácticas cotidianas que 

incluso están integradas también en el lenguaje. Ejemplo de esto, es que es la 

aceptación que se otorga al abandono de los hijos por parte de los varones y que 

incluso tiene arraigo en el lenguaje popular; mientras que la sanción social que viven 

las mujeres si deciden abandonar a sus hijos es severa, o incluso se concibe esto 

como ‘inimaginable’. 

Lo anterior, pone en evidencia que es imperante mostrar interés en estudiar la 

fecundidad masculina  a nivel social, ya que este análisis permitirá reconocer e 

impulsar la participación de los varones en la limitación y espaciamiento en el 

número de hijos, la diversificación y perfeccionamiento de las fuentes de información 

y sobre todo la visibilizarían a nivel social del papel primordial que podrían tener los 

varones en los procesos de crianza de sus hijos. 

1.4 Problemática en torno al estudio del comportamiento reproductivo de los 

varones 
 
Existen muchas razones que sirven de justificación para no estudiar a los hombres 

dentro del proceso reproductivo. En este apartado enlistamos ocho de ellas, de 

acuerdo con los planteamientos de diversos autores.   

La primera es porque su comportamiento reproductivo complicaría el estudio 

(Watkins, 1993, citado en Rojas 2014), existiendo una diferencia entre lo que una 

mujer puede hacer y cómo los hombres pueden percibirla con respecto a ese 

comportamiento, a diferencia del hombre. 

La segunda justificación tiene que ver con el periodo reproductivo del varón. El 

tiempo en que el hombre es fértil no se encuentra tan específicamente definido 

como el de la mujer (Rojas, 2014). La edad reproductiva de una mujer va de los 15 

a los 49 años y, dentro de estas edades se estiman todas las mediciones 

demográficas de la fecundidad.  
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En tercer lugar, un varón puede engendrar más hijos a lo largo de su vida; mientras 

que una mujer no puede tener hijos al momento que está embarazada, mientras 

que los varones si pueden (Zhang, 2011). A su vez, si los hombres se casan por 

segunda o tercera vez pueden tener hijos con diferentes parejas, incluso tener hijos 

en relaciones extramaritales (Quilodrán y Sosa, 2011) .   

La cuarta razón tiene que ver con la confiabilidad de los datos con respecto a la 

descendencia de los varones (Rojas, 2014). Este desconocimiento acerca de la 

fecundidad masculina tiene que ver con el número de hijos declarados por el varón. 

Y la probabilidad que existan hijos fuera de la unión marital y que no son reportados, 

pero también con la omisión al declarar a los hijos de uniones anteriores (Lerner, 

1998).  

En quinto lugar encontramos que es más fácil entrevistar a una mujer, pues por lo 

general las mujeres se encuentran en casa y los hombres andan fuera del hogar 

(Rojas, 2014).El quinto es porque si los padres se encuentran divorciados o 

separados, es más probable que los hijos vivan con la madre (Rojas, 2014). Por lo 

tanto, haya una omisión en la información.  

La sexta razón es porque existe una complejidad metodológica al incorporar a 

hombres y mujeres en modelos estadísticos y demográficos para poder explicar la 

fecundidad, por lo que solo es conveniente sustentar los estudios con las mujeres 

(Biddlecom, 2000, citado en Rojas, 2014). 

En séptimo lugar, se ha encontrado en diferentes estudios que los hombres son 

obstaculizadores en la regulación de la fecundidad de las mujeres, así como 

controladores en el proceso reproductivo (Lerner, 1998). En los resultados de 

diversas encuestas, los hombres deciden cuándo se tienen relaciones sexuales, y 

si se utiliza algún método anticonceptivo o no (Figueroa, 1998). Aunque también 

existen investigaciones, ejemplo, Irene Casique respecto a la planificación familiar, 

donde encontró que las mujeres tenían autonomía al utilizar y decidir el método 

anticonceptivo (Zavala de Cosio, 2010).  

Por último, existe una tradición demográfica para estudiar la fecundidad solamente 

de las mujeres, ya que las categorías analíticas sobre la pregunta del número de 

hijos en las encuestas transversales no dan cuenta de comportamientos 
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reproductivos que tienen las mujeres,  ya que conocer el comportamiento 

reproductivo se necesita una mayor información que solo el número de hijos, por lo 

tanto, el comportamiento reproductivo de los varones se estudia menos y a veces 

llegan a quedar fuera de ese análisis (Lerner, 1998).  Es decir, porque las mujeres 

viven el embarazo las preguntas se enfocan en ellas (Figueroa, 1998).  

Sin embargo, a pesar de las justificaciones que se plantean en torno al estudio de 

la fecundidad masculina, es necesario destacar que en el estudio ésta, han 

impactado también las políticas públicas del país. En el siguiente apartado 

ahondaremos en ello.  

1.5 El impacto de la política pública en el estudio de la fecundidad masculina 

en México  
 

Para analizar cuál ha sido el impacto en las políticas de salud sexual y reproductiva 

en México, es necesario destacar que las medidas más importantes orientadas a 

limitar la fecundidad consideran a las mujeres como las principales responsables de 

la anticoncepción. Un ejemplo de ello es que los indicadores que se miden en el 

Programa de Acción Específico Salud sexual y reproductiva (2020), son basados 

únicamente en la población femenina.   

En la década de los setenta, empezó a generarse una preocupación respecto a las 

tasas de crecimiento anual, por lo que se inició la implementación de políticas de 

población para controlar la explosión demográfica, en consecuencia, se creó la 

primera política de planificación familiar, que  estaba enfocada únicamente en las 

mujeres con el uso de métodos anticonceptivos, en especial a un grupo de la 

población con el fin de medir el crecimiento demográfico de México (Zavala; 2014). 

A partir de la Ley General de Población de 1974, el estado mexicano estableció una 

política de población con el objetivo de reducir la fecundidad en las mujeres. 

Asimismo, se hace una modificación al artículo cuarto constitucional para garantizar 

el derecho a decidir de manera libre, responsable e informada sobre el número y el 

espaciamiento de los hijos.  

En 1994 con la Conferencia de Población y Desarrollo se presentó una evolución 

en el concepto de planificación familiar a salud sexual y reproductiva, por factores 
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como cambios demográficos que a nivel mundial se estaban dando, reducción de la 

mortalidad materna y tasas de fecundidad en las mujeres, el aumento en el uso de 

métodos anticonceptivos, aumento de escolaridad e ingresos haciendo un énfasis 

especial en las mujeres.  

En esta misma conferencia se exhortó a que los gobiernos implementaran acciones 

para la igualdad de género entre hombres y mujeres y, los exhortó a proporcionar 

programas para la atención de salud reproductiva entre hombres y mujeres. Sin 

embargo, la mayoría de los programas se siguen enfocando en la salud sexual de 

la mujer. Esto se puede explicar porque uno de los objetivos de la planificación 

familiar fue reducir el crecimiento demográfico, esto traía como consecuencia un 

equilibrio entre lo que el estado podía ofrecer a la población, es decir, si la población 

seguía creciendo, iba a llegar el momento en el que el estado no podría mantener 

tanto educación, salud entre otros, así como efectos en el medio ambiente. A su 

vez, empezó el control de la natalidad con las mujeres, aunque en la marcha se 

dieron cuenta que no solo era controlar en número de nacimientos, sino también 

brindan atención para prevención de las enfermedades de transmisión sexual. Es 

decir, los varones solamente contribuyen a la salud de la mujer y de los hijos, más 

no su salud propia (Figueroa, 1998). 

El Consejo Nacional de Población -CONAPO- analiza diferentes encuestas en el 

país para dar respuesta al Programa Nacional de Población 2014-2018, en el 

objetivo 2 donde se establece cinco estrategias con un total de 22 líneas de acción 

que buscan ampliar las capacidades y oportunidades a la salud y el ejercicio de los 

derechos sexuales y reproductivos para mujeres y hombres. En la República 

Mexicana se concentran indicadores que dan respuesta a la Salud Sexual 

Reproductiva (CNEGSR, 2020) Y se encuentran agrupados en 10 dimensiones -

fecundidad, inicio de la vida reproductiva, preferencias reproductivas, práctica 

anticonceptiva, salud materna, atención a la mujer embarazada, lactancia materna, 

mortalidad infantil, enfermedades de transmisión sexual y cáncer cérvico uterino y 

de mama. 

Entre los indicadores está el inicio de la vida sexual se sabe que es una de las 

transformaciones implícitas en el tránsito de la niñez a la adultez y ese eje tienen 
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que ver con la sexualidad y el inicio de la vida reproductiva y esta transformación 

que se estudian a partir de transiciones significativas como la primera relación 

sexual o el inicio de la trayectoria anticonceptiva (CONAPO, 2014). En este tema si 

se considera a hombres y mujeres.  

También se calculó la participación masculina en la prevalencia anticonceptiva, este 

indicador nos brinda información sobre el involucramiento de los hombres en las 

decisiones y responsabilidades que conlleva ejercer una vida sexual y reproductiva 

sana; el avance que muestre dicho indicador contribuirá a cerrar brechas de 

desigualdad de género, es calculado con el porcentaje de mujeres en edad fértil -

unidas o sexualmente activas, según el caso- que declaran que su pareja hace uso 

de métodos anticonceptivos como la vasectomía, condón masculino, o bien, los 

métodos tradicionales -ritmo y retiro- (CONAPO, 2014).  

Los resultados de la participación masculina en la prevalencia anticonceptiva se 

calcularon de la ENADID 2014 y 2019. Cuarenta y cuatro por ciento de los estados 

tuvo un retroceso en el crecimiento de un año a otro, sin embargo, en la mayoría de 

los estados hubo un aumento en la participación masculina.  
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Fuente: elaboración propia con base en la infografía de salud sexual y reproductiva, CONAPO, 

recuperado de https://www.gob.mx/conapo/documentos/salud-sexual-y-reproductiva-de-las-32-

entidades-federativas-2014-resumenes-infograficos 

Figura 1: Participación masculina en la prevalencia anticonceptiva en México 2009-2014 

 

La media nacional de la participación masculina en el uso de anticonceptivos fue 

del 17.19% para 2009 y 17.10% para el 2014, disminuyó un 0.9% en cinco años. 

Sin embargo, si se analiza a nivel estatal, la mayoría de los estados tuvo un 

retroceso en la participación masculina (CONAPO, 2014). 

El Consejo Nacional de Población, reconoce que es necesario integrar al estudio de 

la salud sexual y reproductiva a los varones, no obstante, menciona que la fuente 

de información en la que se basó para procesar los resultados no contenía 

información de los varones, por lo tanto, los resultados, únicamente fueron de las 

mujeres en edad fértil, la única información que se cruzó con los varones fue la 

antes mencionada - prevalencia en el uso de métodos anticonceptivos - (CONAPO, 

2016).  

https://www.gob.mx/conapo/documentos/salud-sexual-y-reproductiva-de-las-32-entidades-federativas-2014-resumenes-infograficos
https://www.gob.mx/conapo/documentos/salud-sexual-y-reproductiva-de-las-32-entidades-federativas-2014-resumenes-infograficos
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Incluso la prevalencia del uso de métodos anticonceptivo se calcula con la 

información de la mujer que declara que su pareja uso un método anticonceptivo, 

sin embargo, en los resultados que presenta CONAPO no maneja el tipo de método 

que utilizaron, solo el porcentaje.  

El hecho de que las instituciones se limiten a utilizar estos indicadores, provoca que 

se siga  promoviendo una desigualdad de género en la salud sexual y reproductiva, 

y  el peso de la anticoncepción, sigue recayendo en las mujeres (CNEGSR, 2020). 

Aunque si bien es cierto, que uno de los objetivos de la salud sexual reproductiva 

es que tanto hombres como mujeres estén informados y tengan libre decisión en la 

procreación, el espaciamiento y el tipo de métodos anticonceptivos que más les 

acomode, con el fin de evitar que se interrumpa el embarazo y poner en peligro a 

las mujeres, las medidas en cuanto a su implementación (y también medición) no 

son consistentes con estos objetivos, lo cual trae consigo inevitablemente que se 

coarten los estudios sobre la fecundidad masculina.  

Es importante hacer hincapié, que aunque en  la Conferencia Internacional del Cairo 

en 1994 (CNEGSR, 2020)1,  se exhortó a  los gobiernos a implementar acciones 

para la igualdad de género entre hombres y mujeres y se les invitó a proporcionar 

programas para la atención de salud reproductiva por igual, sin importar el sexo, las 

políticas públicas, programas y normas sobre salud sexual y reproductiva , se siguen 

enfocando en las mujeres, ya que ellas son las que se embarazan, se hacen cargo 

de las labores de crianza y cuidado, a diferencia de los hombres que sustentan los 

hogares.  

Sin embargo, ante este hecho, cabe destacar que no siempre son los hombres los 

que se hacen cargo del sustento en los hogares. Echarri (2009), señala que ha 

existido un incremento importante  de hogares de jefatura femenina en los últimos 

años que pasó de 25 a 33 de cada 100 entre 2010 y 2020 de acuerdo con los datos 

censales. Esto se asocia principalmente a los hogares monoparentales. No 

obstante, a pesar de este importante cambio en la composición de los hogares, los 

 
1 En esta conferencia se presentó un cambio en el concepto de “planificación familiar”  a “salud sexual 
y reproductiva”, por los  cambios demográficos que a nivel mundial se estaban dando, por ejemplo, 
la reducción de la mortalidad materna, reducción en las tasas de fecundidad en las mujeres, el 
aumento en el uso de métodos anticonceptivos, aumento de escolaridad e ingresos.  
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roles de género tradicionales predominan en la actualidad. Por esto, la investigación 

sobre la salud sexual y reproductiva, así como la implementación de políticas 

públicas al respecto,  se ha centrado en mayor medida en las mujeres.  

En la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo del Cairo en 1994, 

aunque también se  involucró a los varones en la salud sexual, en la mayoría de las 

investigaciones que se hacen, se regresa a la mujer.  

Una de las implicaciones que tiene la desigualdad en las políticas públicas, respecto 

a la salud sexual y reproductiva, es seguir generando una desigualdad en los 

hombres y mujeres. Sin embargo, el cambio de la cosmovisión en los varones para 

no solo involucrarse en la reproducción conjunto con su pareja va más allá de 

políticas de salud sexual y reproductiva. Más bien,  se debería comenzar con el 

cambio desde generaciones más jóvenes, buscando el involucramiento de los 

varones con sus parejas desde el embarazo.  

Parte de la responsabilidad de lo anterior,  también recae en las instituciones 

encargadas de generar la información en México, por ejemplo,  INEGI. Es una 

institución consolidada con la solvencia y experiencia  para generar encuestas que 

sean representativas a nivel nacional, por ello, se podría buscar un nuevo enfoque 

en cuanto a la fecundidad, ya que únicamente se centra en captar información en 

las mujeres con preguntas y respuestas unilaterales como: “por qué no utilizó algún 

método anticonceptivo”, “porque quería embarazarse”, en lugar de “porque querían 

embarazarse” involucrando también al varón, y no dando por hecho que las únicas 

responsables del embarazo son las mujeres.   

Es por ello,  que  la medición de la fecundidad femenina, debería complementarse 

con la fecundidad masculina, ya que se da por hecho que la fecundidad femenina 

es la única fecundidad. Por ejemplo, en nuestro país no se conoce el dato exacto 

sobre cuantos hijos tienen los varones, y aunque existen aproximaciones, éstas no 

se reconocen en el ámbito público, en instituciones como el CONAPO, INEGI, SSA, 

que son instituciones generadoras de información para las políticas de salud o 

población.  
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Ahora bien, para tener un panorama más completo de la fecundidad y cómo ha sido 

abordada por diversos autores, en el siguiente apartado se presenta un acervo de 

cómo se ha ido estudiando la fecundidad masculina y las representaciones sociales 

de la paternidad en diferentes contextos mundiales y nacionales. 

Capítulo II: Estado del arte: una revisión a los estudios sobre 
fecundidad masculina. 

 

En este apartado se encuentra un acervo derivado de la revisión de los estudios 

encontrados sobre fecundidad masculina.  

Con base en los resultados de los temas obtenidos en esta revisión bibliográfica, en 

el presente estado del arte, los trabajos se han dividido en cuatro temas. 

Primeramente, la problemática que ha existido en el estudio de la fecundidad 

masculina. En segundo lugar,  se abordan los estudios e investigaciones enfocados 

a los niveles de fecundidad masculina en el mundo. Seguido a esto, encontramos 

los trabajos que tienen que ver con el comportamiento reproductivo masculino, 

donde se retoman algunos de los elementos,  patrones y determinantes en torno a 

la fecundidad masculina. Y, por último, se enuncian los estudios sobre la 

participación de los hombres en la toma de decisiones sobre fecundidad y 

planificación familiar.  

2.1 Problemática en torno al estudio sobre fecundidad masculina   

 
Desde la demografía, la escasez de información confiable y representativa a nivel 

nacional tiene que ver con los marcos teóricos tradicionales que la fecundidad 

abarca. Tan es así, que en los momentos que se ha generado información empírica 

sobre la fecundidad masculina ha sido cuestionada y criticada como no confiable 

por el hecho que los varones no tienen a los hijos, es decir, no nacen de ellos. 

También se cuestiona a los padres que no reconocieron a sus hijos, o la declaración 

de información de los varones al preguntarles sobre el número de hijos que tienen. 

De tal manera que la fecundidad masculina ha sido descuidada durante mucho 

tiempo en la investigación demográfica (Bledsoe, Guyer, y Lerner 2000; Coleman 
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2000; Greene y Biddlecom 2000; Tragaki y Bagavos 2014 citados en Shoumaker, 

2017; Zhang, 2011; Quilodran y Sosa, 2011; Pirog, 1995; Zhang 2011). 

Alrededor del mundo, se han encontrado diversos trabajos acerca del número de 

hijos de los varones, aunque es poco el interés que se tiene al respecto, por lo 

general se basan en factores médicos, biológicos (Poston y Chang, 2015 citado en 

Zhang, 2011).  Esta escasez de información ha sido una consecuencia estructural 

de pensamiento en las que las mujeres son las que brindan de forma confiable la 

información, y un hombre no lo hace. Y cuando se buscan justificaciones en torno a 

esta carencia, se resumen en el supuesto de que los varones complicarían el 

estudio tanto metodológicamente, como en la obtención de información (Watkins, 

1993, citado en Rojas 2014).  

A pesar de ello, el interés de la fecundidad masculina ha aumentado recientemente.  

Aunque aún existe una diferencia grande entre el volumen de investigaciones 

relacionados con la fecundidad femenina y masculina. Sin embargo, podemos 

empezar a construir una aproximación del número de hijos que tienen los varones 

en México y compararla con las tasas de fecundidad que tienen las mujeres.  

Los temas que arrojan en la búsqueda relacionada a la fecundidad masculina según 

Zhang (2011) y que representan dos tercios de la bibliografía existente, son en 

primer lugar sobre factores biológicos, de comportamiento y naturales que influyen 

en la reproducción masculina y salud reproductiva como la espermatogénesis, 

ayuno de Ramadán, tabaquismo y temperatura (Abbas y Basalamah, 1986; 

Archibong y Hills, 2000; Bujan y Mieusset, 1996; McLachlan, Newbold, Burow y Li, 

2001; Raji, Oloyo y Morakinyo, 2006; Rispin, 2002 citado en Zhang; 2011); con 

enfoques anticonceptivos que regulan fecundidad masculina, como las 

testosteronas, inyecciones, métodos hormonales y enfoques inmunológicos 

(Archibong, Powell y Hills, 2000; Frich, 1994; Handelsman, 2000; Talwar y Pal, 

1994; Yu y Chan, 1998 citado en Zhang; 2011); y las enfermedades que causan 

infertilidad y esterilidad masculina, por ejemplo, clamidia y otras enfermedades 

relacionadas con la edad (Autoux, De Mouy y Acar, 1987 citado en Zhang; 2011). 

De tal manera que al buscar estudios con un enfoque mayormente demográfico en 

revistas internacionales como: Demography, Demography Research, Population 
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studies, European Journal of Population, Revista internacional de Sociología;  y en 

revistas nacionales como: Estudios Demográficos y Urbanos, Papeles de Población 

y Coyuntura Demográfica, solamente uno de cada diez artículos es sobre 

fecundidad masculina.  

En estos estudios se ha abordado la relación que tiene el hombre con el proceso de 

fecundidad relacionado con las mujeres, pero no se estudia su fecundidad de 

manera individual. También se ha analizado la situación del varón desde una 

perspectiva más antropológica y dentro de los estudios de la población, situándolo 

en el comportamiento reproductivo.  

2.2 Niveles de fecundidad masculina en el mundo  

 
Este apartado tiene por objetivo, analizar los trabajos empíricos que existen sobre 

varones y su fecundidad en el mundo.  

Empezaremos con un primer acercamiento con Harter (1968), quien realizó un 

estudio descriptivo para incentivar el estudio de los varones con datos de una 

muestra probabilística en Nueva Orleans, Estados Unidos. El autor considera  

necesario el involucrar a los varones en el estudio de la fecundidad y no solo como 

un número, sino también considerando las actitudes, las prácticas en el ciclo de la 

vida, comparando los resultados con las mujeres. 

Su objetivo principal fue conocer el número de hijos de los hombres y explorar un 

poco sobre su comportamiento reproductivo, en especial el uso de métodos 

anticonceptivos, haciendo una clasificación entre los católicos, protestantes, y 

razas. El estudio incluyó a hombres y mujeres en edad fértil y varones mayores de 

44 años. 39% eran mujeres blancas, 37% hombres blancos, 14% mujeres no 

blancas y 10% hombres no blancos.   

Entre sus principales resultados se encuentra que los hombres negros tienen más 

hijos que los blancos, 3.5  y  2.8 hijos respectivamente; los varones negros y 

protestantes tienen más hijos que los católicos con 3.6 y 3.2 hijos respectivamente. 

También encontró que existen diferencias entre las clases sociales. Los varones 

que tienen más hijos son los de clase baja no blancos  con 4.2 hijos, a diferencia de 

los blancos con 3 hijos. Y para las clases altas  de raza  blanca  2.7 hijos. Otro 
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hallazgo interesante es que, los hombres que tienen algún tipo de conocimiento de 

los métodos anticonceptivos tienen menos hijos, pero el hecho de que ellos desean 

tener más hijos, los motiva a no utilizar métodos anticonceptivos. No obstante, los 

hombres que tienen más hijos y que ya no quieren tener más, son los varones que 

hacen uso de los métodos anticonceptivos.  

Por otra parte,  existen pocos estudios respecto a la fecundidad masculina desde el 

punto de vista empírico, aún son muy cuestionados los datos que hay al respecto el 

número de hijos que tienen los varones. Además, que no en todos los países se 

cuentan con la información disponible para obtener estos datos. A pesar de ello, se 

han realizado diferentes métodos de estimación para el cálculo de la fecundidad 

masculina, en especial con encuestas como las DHS.  

Entre las principales aportaciones de dichas encuestas, encontramos el cálculo de 

tasas globales de fecundidad masculina. Y dentro de los datos a desatacar, se 

muestra que la fecundidad en los varones en los países europeos es similar a la de 

las mujeres, 1 o 2 hijos por hombre. Aunque en los países del sur y este de Europa, 

el promedio de hijos por varón es de 1.2, a diferencia de Europa occidental y 

septentrional donde es de 1.7 a 2.1 hijos. En países asiáticos como Japón y Corea 

del Sur,  presentan 1.2 hijos por hombre, a diferencia de Pakistán con 5 hijos por 

varón y Afganistán con 7 hijos. En América Latina esta tasa es más baja que en 

Asia, no obstante, los países son muy heterogéneos respecto a su fecundidad 

masculina. El continente africano, por ejemplo,  es el que presenta mayores tasas 

de fecundidad masculina de todos los continentes, con 8.5 hijos por varón en 20 de 

sus países, y más de 10 hijos en otros 10 países de este mismo continente. Los 

niveles más altos de fecundidad se presentan en Nigeria con 13.6 hijos, Sudán del 

Sur 13.5, Chad y en la región de Sahel 12.1 hijos. En Sudáfrica, Botswana, Lesotho 

y Namibia, el número de hijos de los varones en promedio es menos de 6. Y 

finalmente, en  México se tiene una tasa de entre 2.5 a 4.0 hijos por varón, a 

diferencia de Estados Unidos  donde es de 1.5 a 2.5 hijos por varón (Schoumaker, 

2019). Las diferencias aquí mostradas,  tienen que ver con los tipos de economía 

para cada país. En los siguientes mapas se compara la tasa de fecundidad 

masculina en los 163 países.  
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Figura 2. Tasas globales de fecundidad masculina en 163 países. 2011 

 

Fuente: United Nations Demographic Yearbook 2016 (United Nations 2017) and author’s 
computation from data from DHS, MICS, and PAPFAM surveys and censuses. For China, the TFR 
is obtained from Keilman et al. (2014), and the mean age at fatherhood was computed using the 2000 
census citado en Schoumaker, 2019. 

 

Por otra parte, Coleman (2000), señaló que desde la década de 1960, los varones 

registran tasas de fecundidad menores  en comparación a las mujeres en la mayoría 

de los países europeos. Por ejemplo, las TGF en Francia en 1974 eran de 2,05 hijos 

para los hombres y 2,11 para las mujeres; en Dinamarca en 1988, las TGF eran de 

1,37 y 1,50 hijos para hombres y mujeres, respectivamente. Para Estados Unidos 

las tasas de fecundidad eran de 2.02 en hombres y 2.06 en mujeres 

No obstante, no siempre la fecundidad femenina ha sido mayor a la masculina. Este 

cambio se dio recientemente en los últimos años (Zhang, 2011). La explicación que 

se da al respecto es porque la proporción entre hombres y mujeres en edad 

reproductiva es mayor (Dudel y Klüsener, 2016) y tiene que ver con la edad fértil de 

los varones que es más amplia que la de las mujeres. Y respecto a una TGF entre 

hombres y mujeres, los hombres tendrían una mayor fecundidad a diferencia de las 

mujeres, ya que su edad reproductiva se prolonga más tiempo que el de las mujeres. 

Sin embargo, no ocurre así en edades específicas o quinquenales.  

Otro estudio, con este mismo enfoque,  se realizó en Alemania, y se encontró que 

existe una diferencia importante en la TGF que registraron las mujeres en 2005, de  

1,36 hijos. Sin embargo, se encontró que hay diferencias entre las regiones de 
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Alemania, ya que para el oeste la TGF fue de 1,37 hijos para el oeste fue  de 1,30 

hijos, mientras que las TGF respectivas para los hombres fueron de  1,25, 1,27 y 

1,14. La proporción de TGF de hombres a mujeres es alrededor de 0,93 para 

Alemania occidental y 0,87 para Alemania oriental (Dudel y Klüsener, 2016).  

Siguiendo ahora con el contexto nacional, México tiene muy pocos trabajos respecto 

a la fecundidad masculina. Quilodrán (2001) menciona de algunos trabajos en su 

estado del arte que, con algunos resultados obtenidos con datos de los Censos de 

Población de 1930, 1940, 1990 y 1995, existía la premisa que los varones tenían 

más hijos que las mujeres. Así mismo reconoce también que el calendario de la 

edad fértil en los varones es más prolongado que en la mujer. Además, de que en 

México la proporción de hombres que contrae al menos una unión es superior a la 

de mujeres y que el porcentaje de aquellos que se encuentran viudos, separados o 

divorciados es notablemente menor que el de mujeres, de acuerdo con información 

censal, lo cual indica que volverse a casar es más frecuente en los hombres que en 

mujeres,  situación que expone a los varones a tener más hijos.  

Otra hipótesis es que los varones tienen hijos en relaciones fuera del matrimonio, 

es decir, que son polígamos. Respecto a los resultados se encontró que el 

desplazamiento a la derecha de la curva de fecundidad masculina que responde a 

una reproducción más tardía que en las mujeres y a tasas globales coherentes –

mayores entre los hombres y menores entre las mujeres–, mientras la cúspide de la 

tasa de fecundidad en las mujeres se concentraba entre los 20-24 años, para los 

varones el calendario  retrasaba hasta los 30-34 años y para esa edad la fecundidad 

de las mujeres bajaba drásticamente, esto para los años 1933-1937, en esta 

generación también se registraron nacimientos con hasta los 59 años de edad para 

los hombres (Quilodrán y Sosa, 2001). 

Respecto la generación de 1990-1994 la cúspide en el calendario fue nuevamente 

entre los 20-24 años, pero entre los hombres rejuveneció, y se registró entre los 25-

29 años. Respecto la tasa global de fecundidad, o la descendencia final de hombres 

y mujeres en ambos periodos se puede observar claramente en las siguientes 

gráficas que la descendencia de las mujeres en los años 30´s alcanzaba casi hasta 

4.5 hijos por mujer y en los 90´s se redujo hasta a 3 hijos por mujer, además que el 
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calendario reproductivo inicia más joven que el de los varones (Quilodrán y Sosa, 

2001). 

 

Gráfica 1: La descendencia final de las mujeres por los periodos de 1933-1937 y 1990-1994. 

 

Fuente: Quilodrán, Julieta y Sosa, Viridiana (2001), “Conozca más sobre el territorio, la población y 

la economía, pág. 64. 

Gráfica 2: La descendencia final de los hombres por los periodos de 1933-1937 y 1990-1994. 

 

Fuente: Quilodrán, Julieta y Sosa, Viridiana (2001), “Conozca más sobre el territorio, la población y 

la economía, pág. 64. 
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Respecto a la descendencia final de los varones,  en los años treinta,  alcanzaba 

más de seis hijos por hombre en comparación con la década de los noventa, en la 

cual la fecundidad masculina había bajado más de la mitad. Hubo muy poca 

diferencia entre el calendario de los 20-24 años, además que la brecha entre el 

número de hijos después de los 35-39 años se hizo más grande, cosa que no paso 

con las mujeres. Ya que en ellas la brecha es homogénea entre una generación y 

otra.  

Respecto la entrada a la paternidad y a la maternidad, las edades medias también 

tuvieron un cambio, para la generación de 1933-1937, los varones entraban a los 

32.7 años, mientras que las mujeres a los 27.3 años. Pero para la generación 1990-

1994, los hombres se convertían en padres a los 30.3 años, mientras que las 

mujeres en madres a los 26.1 (Quilodrán y Sosa 2001). Es decir, los hombres y las 

mujeres han rejuvenecido su calendario a la entrada de los marcadores de la vida 

adulta.  

En otro estudio sobre la fecundidad masculina se concluye que esta es más tardía 

y alta que la femenina. Sin embargo, no es tanto más elevada como para pensar 

que la ilegitimidad sería un rasgo dominante (Quilodrán y Sosa, 2001). 

Los trabajos anteriores, aunque son pocos  en torno a  los niveles de fecundidad 

masculina, brindan un panorama general al respecto, no obstante, también es 

importante abordar las condiciones en las que llegan los varones a ser padres. Se 

ha observado en el contexto nacional como en el internacional, que los hombres 

retrasan la paternidad a diferencia de las mujeres, pero no se sabe con certeza que 

ocasiona que su calendario reproductivo sea diferente al de la mujer, es por ello, 

que en el siguiente apartado se abordan las investigaciones al respecto.  

 

2.3  Patrones y determinantes de la fecundidad masculina 
 
Los patrones y los determinantes de la fecundidad masculina han sido un tema de 

mucha discusión dentro de la perspectiva demográfica. En las mujeres han sido 

abordados respecto a la edad al momento de tener un hijo y las implicaciones de 
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ser madres a cierta edad, sin embargo, no hay que perder de vista que las mujeres 

han sido más estudiadas que los varones y que para éstos no se sabe con certeza 

que impacto tendría tener un hijo dependiendo la edad (Zhang, 2011). 

Dentro del panorama general de la fecundidad masculina, Schoumaker (2017), 

realizó un análisis de la fecundidad masculina en 146 países con las Encuestas 

Demográficas y de Salud (DHS), sin embargo, hay críticas de estas encuestas que 

versan en la rigurosidad para poder captar la información de los hombres o incluso 

en el número de preguntas que hacen para las mujeres y para los varones. 

En un estudio que se realizó en Dallas, Texas, sobre la cantidad de 

espermatozoides que los varones tenían durante su vida, datos cuantitativos 

revelaron que la producción de espermatozoides empezaba a descender a partir de 

los 50 a 80 años en comparación con los jóvenes de 20 a 48 años (Johnson, 1986).  

Por lo tanto, podríamos decir que el hombre es fértil casi toda su vida, ya que, si 

consideramos la esperanza de vida en México, los hombres tenían una esperanza 

de 72.05 años, en comparación con las mujeres de 77.8 años para 2017 (INEGI, 

2017). 

Si consideramos el estudio de Johnson (1986), el hombre solamente dejaría de ser 

reproductivo un poco menos de 8 años a lo largo del final de su vida. La edad 

reproductiva de los varones tiene impacto en que algunos países las encuestas DHS 

esto varía respecto a la edad de los padres.   

Como puede verse, la diferencia entre la edad reproductiva entre los varones y las 

mujeres es heterogénea por regiones. Además, el calendario del varón es más 

amplio que el de las mujeres. A pesar de estos contrastes, existen casos en los que 

las mujeres tienen una mayor cantidad de hijos. Esto se menciona sólo para 

destacar la brecha en la fecundidad que tienen ambos sexos.  

En cuanto a los factores que condicionan el comportamiento reproductivo por sexo, 

el desempleo lleva a los hombres a posponer el matrimonio y tener hijos, mientras 

que afecta a las mujeres de dos formas distintas. Acelera o ralentiza el momento en 

que las mujeres se casan y tienen hijos (Buchman y Kriesi, 2011, citado en Zhang, 

2011). 
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Por otro lado, el efecto de la religión sobre la maternidad es más fuerte entre las 

mujeres que entre los hombres. Además, ser católico y asistir a los servicios 

religiosos afecta el momento de la paternidad de hombres y mujeres de diferentes 

maneras en países predominantemente católicos (Corijn y Klijzing; 2001). 

En algunos países solo se toman en cuenta a los varones que tienen hijos dentro 

del matrimonio y en otros países analizan a varones que están divorciados, solteros, 

o viudos (Andro y Desgrées Du Lou, 2009). Y esto, definitivamente, sería un sesgo 

para la información de la fecundidad de los varones, pues solamente están 

reconociendo a los hijos dentro del matrimonio. Por lo tanto, esto ha sido un debate 

para medir la fecundidad masculina, por los hijos que los varones no declaran. 

También hay investigaciones que han encontrado que los hombres que se 

convierten en padres a temprana edad no declaran a sus hijos. En el siguiente mapa 

se presentan la edad media en la que los varones tuvieron a su primer hijo en los 

diversos países del mundo. 

 

Figura 3: Edad media del varón a la que tuvo su primer hijo en 163 países, 2011. 

 

Fuente: United Nations Demographic Yearbook 2016 (United Nations 2017) and author’s 
computation from data from DHS, MICS, and PAPFAM surveys and censuses. For China, the TFR 
is obtained from Keilman et al. (2014), and the mean age at fatherhood was computed using the 2000 
census citado en Schoumaker, 2019. 
 

Hay algunos países que no cuentan con la información de las Encuestas DHS como 

Belice, Paraguay, Marruecos, Sahara Occidental, Libia, Guinea Ecuatorial, Yibuti, 
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Eritrea, Omán, Emiratos Árabes, Arabia Saudita, Kuwait, Siria, Bulgaria, Estambul 

y Taskenk. 

Como se puede ver, existen enormes diferencias alrededor del mundo en la 

fecundidad masculina. Se observa que el calendario reproductivo entre hombres y 

mujeres siempre se retrasa para los varones. Schoumaker (2017), muestra que la 

edad media de la paternidad al 2010 en los 146 países es de 33.6 años. Incluso en 

algunos países la media es de 40 años. A diferencia de 28 años en la maternidad. 

Por ejemplo, en América Latina y el Caribe hay programas de salud para reducir el 

embarazo en las adolescentes entre 15-19 años, y existe un vasto número de 

investigaciones que dan cuenta para las mujeres, pero no para los hombres. Por lo 

tanto, no se sabe con certeza como impacta el ser padre a una determinada edad 

(Anderson, 1975). 

Las edades (el rango) de reproducción masculina como la femenina son distintas. 

Al respecto, en una investigación que realizó la Oficina de Población de Rusia, 

encontró una relación entre la fecundidad de los varones y la edad. Realizaron un 

análisis del censo de Irlanda de 1911, para investigar el posible efecto de los 

cambios en los patrones matrimoniales sobre la fecundidad marital sin el uso de 

anticonceptivos, concluyendo que la fecundidad en las mujeres tiene que ver con la 

edad del esposo y de una buena salud. Además de que los esposo deben de tener 

una estabilidad económica, es decir, las mujeres jóvenes se unen con hombres 

mayores. (Anderson, 1975). 

Otra investigación que analizó la edad al momento de ser padres o madres fue la 

de Piget y Timaeus (1994). Ellos tomaron los datos de los Anuarios de las Naciones 

Unidas y seleccionaron 4 países con poligamia, 5 con fecundidad media de menos 

de 5 hijos (as) y 8 países con fecundidad alta (con más de 5 hijos). El estudio excluye 

a más de 10 por ciento de los casos en los que no contaban con la edad del varón 

al momento de ser padre. Utilizaron un modelo relacional de fecundidad (Gompertz) 

y lo adaptaron a la fecundidad masculina. Se sabía que existían hijos ilegítimos y 

que por lo general se concentraban en edades precoces, no obstante, consideraron 

que eso no sesgaba la información. Encontraron que el calendario de los varones 

al ser padre se retrasa a diferencia de las mujeres, mientras las mujeres, podían ser 
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madres hasta los 50 años, los varones podían ser padres hasta los 70 u 80 años, 

una diferencia de hasta 40 años, la edad modal de los varones fue a los 29 años, a 

diferencia a la de las mujeres que era a los 22 años y 98 por ciento de los varones 

fue padre entre los 20 a los 65 años.  

Con la comparación de Piget y Timaeus (1994) se aprecia que la edad de los 

varones al momento de ser padres es un dato importante en el ciclo de vida de las 

uniones, empezar a conocer este dato en cada país ayudaría a comprender que 

uno de los determinantes y los patrones de la fecundidad masculina es la edad y 

esta diferencia entre hombres y mujeres se presenta porque la edad reproductiva 

de los varones es más amplia, sin embargo, aun demográficamente existen lagunas 

en las tasas específicas de fecundidad. 

Utilizando la Encuesta Nacional de Crecimiento Familiar (NSFG) de 2002, se 

documentó que casi  8 por ciento de los hombres estadounidenses de 15 a 44 años 

informan haber tenido hijos con más de una pareja, con marcadas diferencias por 

edad, raza, ingresos;  33 por ciento de los varones negros pobres de 35 a 44 años 

informan haber tenido hijos con dos o más madres, y  16 por ciento reportó niños 

con tres o más madres. Los padres de dos o más hijos con múltiples parejas parecen 

estar más desfavorecidos que los padres con dos o más hijos de la misma pareja. 

La fecundidad multipareja está fuertemente relacionada con las características del 

nacimiento anterior; los hombres que no estaban en una unión corresidencial en el 

nacimiento anterior tienen más probabilidades de tener su próximo nacimiento con 

una nueva pareja. Los resultados también sugieren que la fecundidad multipareja 

se está volviendo más prevalente a medida que las cohortes más jóvenes hacen la 

transición al nacimiento de una nueva pareja más rápidamente y a una tasa más 

alta que las cohortes de mayor edad (Guzzo y Furstenberg, 2007). 

Estados Unidos en el 2019 publicó su primer informe de fecundidad masculina 

proveniente de la Encuesta de Ingresos y Participación en Programas (SIPP) de 

2014, esta es la primera encuesta de la Oficina del Censo que pregunta sobre los 

antecedentes completos de fecundidad tanto de hombres como de mujeres. 

Encontraron que el 60 por ciento de los hombres mayores de 15 años son padres, 

hombres que empiezan a tener hijos en cuando tienen más 35 años tienen menos 
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hijos que los hombres que tuvieron su primer año antes de los 25 años, el 17 por 

ciento de los hombres de 40 a 50 años nunca han estado casados y el 24 por ciento 

no tienen hijos, casi el 90 por ciento de los hombres cuyo hijo menor es menor de 6 

años están empleados, en comparación con un poco más de 60 por ciento para las 

mujeres. El 9% de los varones tienen hijos con más de una persona.  

A diferencia de los resultados del Anuario Estadístico de las Naciones Unidas, 

donde se hacía la comparación de varios países del mundo, en Estados Unidos, la 

edad modal en tener su primer hijo es de 35 a los 39 años. Entre las características 

demográficas se encontraron que 92 por ciento de los varones que alguna vez 

estuvieron unidos tuvieron al menos un hijo,  73 por ciento  de esa población sigue 

unido; 81 por ciento  de los hombres de raza blanca tienen al menos un hijo; y 

respecto al logro educativo, 31 por ciento tiene preparatoria. Los varones en 

comparación con las mujeres son los proveedores de su familia, en contraparte sólo 

4 de cada 10 mujeres se queda al cuidado del hogar de sus hijos menores (Monte 

y Knop, 2019). 

En Alemania se encontró que la fecundidad femenina era baja en las mujeres no 

tan solo por la edad fértil de éstas, sino también porque tenían parejas tres o cuatro 

años mayores que ellas, y aunque en los varones su edad reproductiva es más 

amplia que en las mujeres, cuando éstos se encuentran en edad avanzada tienen 

muy pocos hijos (Dudel y Klüsener, 2016).  

2.4 Participación de los hombres en la toma de decisiones sobre fecundidad 

y planificación familiar 
 
El apoyo y/o interés que los gobiernos de los países tengan respecto al 

involucramiento de los varones en la planificación familiar es decisivo para reducir 

la fecundidad en los países con altas tasas de fecundidad, sin embargo, los varones 

pueden contribuir a tener cambios de actitudes. Odhiambo (1997) realizó una 

investigación sobre la participación de los hombres en las decisiones de 

planificación familiar en Kenia, dando como resultado que la comunicación de la 

pareja puede ser un obstáculo muy importante para la adopción de anticonceptivos 

más que la oposición de los hombres. La comunicación de pareja tiene la influencia 

positiva más fuerte en el uso actual de anticonceptivos, seguida de la residencia en 
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regiones del país en las que las prácticas reproductivas tradicionales son más 

débiles, los empleos en ocupaciones de mayor categoría, además del número de 

personas que viven en el mismo hogar, y niveles más altos de educación y edad 

actual de la esposa, son factores importantes para el uso o no de métodos 

anticonceptivos.  

Existen diferentes encuestas y trabajos cualitativos que dan cuenta de la 

información sobre fecundidad y planificación familiar en el mundo.  A pesar de que 

la mayoría de la información se centra en las mujeres, también existen encuestas 

que involucran a los varones y el uso de métodos anticonceptivos que utilizan o no, 

con el fin de reducir o retrasar la fecundidad en sus parejas, la información de los 

varones es importante ya que esto ayuda a generar mecanismos de planificación 

familiar en los países que tengan una alta fecundidad.  

Según Zhang (2011) a partir de mediados de los 90´s empezaron a surgir un mayor 

número de trabajos que estudiaban como se involucraba a los hombres en la crianza 

de los hijos y en el comportamiento reproductivo. Por ejemplo, las Encuestas de 

Demografía y Salud (DHS), especialmente en África, muestran que los hombres 

tienen un conocimiento cada vez mayor del uso de anticonceptivos y que están muy 

involucrados en la planificación familiar y juegan un papel decisivo en la maternidad.  

En algunos países como Ghana, Kenia, Nigeria, Sudán y Zambia, las tradiciones de 

dominación masculina y las estructuras familiares patrilineales son fuertes, las 

motivaciones y preferencias reproductivas de los maridos influyen en gran medida 

en las de sus esposas. Los hombres a menudo deciden si una pareja usa métodos 

de planificación familiar y cuántos hijos debe tener una pareja (DeRose y Ezeh, 

2005; Dodoo, 1998; Isiugo-Abanihe, 1994; Khalifa, 1988; Lamptey et al., 1978; 

Mbizvo y Adamchak, 1991 citados en Zhang, 2011; Andro, Hertrich, 2002). 

Mott (1985) entrevistaron a varias parejas seleccionadas en una aldea de Nigeria. 

Las respuestas del marido y la esposa con respecto a la planificación familiar y a la 

fecundidad alcanzada en pareja entre la población estudiada son similar; sin 

embargo, las respuestas del esposo y la esposa a las intenciones de fecundidad 

prospectiva son muy diferentes. Los maridos monógamos quieren un mayor número 

de hijos adicionales en comparación con sus esposas; en contraste, los maridos 
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polígamos quieren un poco menos de hijos adicionales que cada una de sus 

esposas (Zhang, 2011).  

Por lo tanto, la medición del deseo del número de hijos de los hombres y mujeres 

es muy importante, ya que podemos observar la diferencia entre hombres y mujeres, 

además que con base en esa información se podría calcular el porcentaje de 

necesidades insatisfechas respecto a los métodos anticonceptivos.  

Otro estudio sobre necesidades insatisfechas de método anticonceptivos que se 

realizó con las DHS de tres países: Bangladesh, República Dominicana y Zambia, 

observa diferencias sustanciales entre cónyuges según sexo en términos de uso de 

anticonceptivos e intenciones de fecundidad. Los resultados fueron que, en Zambia,  

55 por ciento de las esposas que no practicaban la anticoncepción informaron que 

tenían la intención de usar anticonceptivos dentro de los 12 meses, en comparación 

con 36 por ciento de los esposos comparables. En Bangladesh, las cifras 

correspondientes son, 46 por ciento para las esposas y  42 por ciento para los 

maridos; en República Dominicana, las proporciones son 49 por ciento y 41 por 

ciento, respectivamente. (Becker, 1999) 

En Ghana se encontró que entre mayor escolaridad tenga el varón, más va a ser su 

deseo de controlar su fecundidad, más que la aspiración de la mujer por controlar 

su fecundidad dado su autonomía reproductiva, ya que en este país a diferencia de 

otros países la escolaridad de las mujeres no es significativa para regular la 

fecundidad  (DeRose y Ezeh, 2005) 

Por ejemplo, en una familia al sur de la India saben que un aspecto importante para 

reducir la fecundidad en la pareja es que los varones tengan algún tipo de 

motivación individual en lugar de saber qué tipo de método anticonceptivo es el más 

eficiente e importante y este grupo de personas se proponen tener una participación 

en los programas de planificación familiar con los varones (Karaa, Stark y Wolf 1997, 

citado en Zhang, 2011).  

En países como Estados Unidos, existen diferentes organizaciones como la página 

de internet de “Planned Parenhood” que se encuentran subsidiadas por el gobierno 

y brinda información de dieciocho tipos de métodos anticonceptivos para hombres 

y mujeres, además de enfermedades de transmisión sexual, sexualidad, 
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enfermedades en los varones como la disfunción eréctil, embarazo, agresión 

sexual, entre otros temas. También brinda servicios públicos de planificación 

familiar, servicios de educación, de medicina total y servicios sociales, necesarios 

para ayudar a los individuos a determinar con libertad la cantidad de hijos y el tiempo 

que transcurrirá entre los nacimientos de ellos.  

A diferencia de México que los servicios de salud públicos que ofrece el estado se 

encuentran limitados a la variedad de otros países, por ejemplo, en Estados Unidos. 

Diferentes métodos no se tienen como el implante anticonceptivo, anillo vaginal, 

condón interno, diafragma, esponja anticonceptiva, capuchón cervical, espermicida 

y gel.  

También en Estados Unidos, el varón que tienen una mayor escolaridad no es 

significativamente relevante en comparación con la mujer, esto pasa con los países 

que tienen un avance en la igualdad de género, ya que existen factores 

demográficos y socioeconómicos además de las interacciones que determinan la 

fecundidad entre hombres y mujeres (Sorenson, 1989 citado en Zhang, 2011). 

 

Capítulo III: Perspectiva del curso de vida y la masculinidad 
 

El contenido de este capítulo se orienta a describir en qué consiste la perspectiva 

del curso de vida. Se aborda tanto su origen, como los elementos más importantes 

que la conforman incorporando a los autores principales. Posteriormente se 

analizan los aspectos más relevantes de la masculinidad a través de este enfoque, 

especialmente aquellos relacionados con sus representaciones sociales 

mayormente destacables, que son la primera relación sexual y el papel de la 

proveeduría.  

Esta perspectiva tiene su origen en los trabajos de Elder en los años 70 en Estados 

Unidos. Empezó a realizar el seguimiento de los niños que vivieron la Gran 

Depresión en los Estados Unidos, así como adolescentes y jóvenes que tuvieron 

que hacer frente a los acontecimientos de la Segunda Guerra Mundial (Sepúlveda, 

2010). 
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El estudio no solo consideraba el efecto de determinadas estructuras sociales, 

actitudes y acciones de los sujetos, examinando de manera comparativa el 

desarrollo de los grupos humanos desde un punto de vista longitudinal, de este 

modo surgió el concepto de trayectoria de vida (Sepúlveda, 2010). A partir de esta 

noción, se establecen dos conceptos centrales: la trayectoria y las transiciones. La 

primera es el comienzo y fin de un ciclo. El segundo son los diversos episodios de 

esa trayectoria. 

La perspectiva del curso de vida se fundamenta en cinco principios analíticos 

propuestos por Elder (1999). El primero es el cambio o transición entre distintos 

estados y asume que los acontecimientos tempranos en la historia de vida de las 

personas tienen incidencias en una trayectoria posterior. En segundo lugar, el 

contexto histórico, social y geográfico son condicionantes para comprender un 

cambio en la trayectoria de vida. El tercero son las incidencias en los eventos 

sociohistóricos varían en función del tiempo, porque un fenómeno social no tiene el 

mismo efecto en las personas. El cuarto, las acciones que son determinantes en las 

vidas de las personas que están cerca de nosotros. Y finalmente, la agencia que los 

individuos construyen su propio curso de vida a través de la toma de decisiones o 

las restricciones impuestas por lo que les tocó vivir (Sepúlveda, 2010). 

Este marco teórico que tiene las trayectorias de vida en los individuos nos lleva al 

análisis de las transformaciones sociales que han ocurrido en México y que se han 

hecho cada vez más complejas, han traído cambios en la concepción sobre las 

diferentes etapas de la vida, por ejemplo los jóvenes en las sociedades modernas 

se convirtieron en un grupo diferenciado, y este proceso se dio gracias al aumento 

en la esperanza de vida y el aumento de la educación formal, así como la 

incorporación a la vida laboral de la mujer (Mier y Terán y Rabell, 2001). 

En la segunda mitad del siglo pasado, surgió la juventud como una etapa de la vida, 

en donde las personas que estuvieran en este proceso debían tener condiciones 

especiales y diferentes de los adultos, y estas condiciones eran la educación formal, 

mayor capacitación, además de contar con mayores recursos para tomar sus 

propias decisiones, aunque existen desigualdades en las diferentes clases sociales 

(Mier y Terán y Rabell, 2001). 
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La transición que hombres y mujeres tienen de la niñez a la vida adulta conlleva a 

una serie de cambios tanto físicos, psicológicos y sociales, que en algunos casos 

son impuestas por las instituciones sociales. La transición a la adultez incluye una 

serie de eventos que los convierte en adulto. Por ejemplo, la salida de la escuela, el 

ingreso al mercado laboral, la emancipación del hogar de los padres, la llegada del 

primer hijo y la unión; generalmente estos eventos a lo largo de su vida se 

encuentran determinados por factores económicos, sociales y demográficos 

(Fussell y Furstenberg, 2005; Neugarten, More y Lowe citado en Martínez, 2014). 

Todos los eventos que hay en las trayectorias de vida de las personas se 

encuentran relacionados, por ejemplo, los jóvenes que estudian más años 

postergan su entrada al mercado laboral, otros retrasan la llegada del primer hijo o 

la unión. En otro sentido, una mayor escolaridad, les brinda mayor estabilidad 

económica y puede traerles una emancipación del hogar familiar y la entrada a la 

unión y/o la entrada a la paternidad (Martínez, 2010).   

Las trayectorias de vida de las personas están ligadas al contexto social de nuestro 

país, es decir, después de la revolución mexicana, México se reformó y surgieron 

diferentes instituciones sociales que ayudaron a las mejoras como aumento en la 

esperanza de vida, aumento en la escolaridad, servicios básicos como luz, agua, 

drenaje, urbanización, de salud, además que se crearon instituciones sociales que 

le dieron forma a lo que hoy es la nación. No obstante, también existieron épocas 

que afectaron al desarrollo del país como crisis económicas, cambio de modelo 

económico, crisis políticas económicas y sociales, que configuraron las trayectorias 

de vida de los varones (Martínez, 2010) 

Sin embargo, el tránsito de la niñez a la adolescencia, tiene muchas 

representaciones sociales para convertirse en adulto. Las connotaciones sociales 

entre un hombre y una mujer en esta transición no son iguales, es decir, la sociedad 

espera que el varón sea proveedor de una familia, mientras en una mujer se quede 

en casa cuidando a los hijos, también estas trayectorias se encuentran marcadas 

por el estrato social al que pertenezcan, por lo tanto, no serán iguales.  

A través de este mandato cultural que tienen los varones, traza en las diferentes 

esferas de sus vidas configuraciones sociales que llevan o no a convertirse en 
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hombres. En el siguiente apartado se analizará la construcción de la masculinidad, 

así como las representaciones sociales que los varones tienen.  

3.1 Masculinidad 
 
En el siglo XXI, se dieron cambios sociales que han hecho que se estructuren 

relaciones igualitarias entre hombres y mujeres, estas transformaciones en el 

mundo han permeado en la sociedad para que se reconfigure los comportamientos 

tradicionales. 

La segunda guerra mundial fue el parteaguas para que las mujeres comenzaran a 

formar parte de la esfera pública en mayor medida que en el pasado, de manera 

que salieron de sus casas a trabajar y tomar “temporalmente” los empleos y 

ocupaciones que los hombres habían considerado que solamente era de ellos. Otro 

aspecto que vino a cambiar el sentido de la feminidad y la masculinidad fueron los 

movimientos feministas y gay (Connel, 2003; Montesinos, 2002; Nuñez, 2016)  

Se habla mucho sobre cuestiones de género y masculinidades, relacionándolos con 

lo que un varón debe ser y hacer para ser un hombre. Empezaremos con el 

concepto de género, Simone De Beauvoir (1949) reconoce que uno no nace siendo 

mujer ni hombre, sino se hace tanto hombre como mujer, y según Lamas (2000), 

las características que parecen ser constitutivas son aprendidas de acuerdo con el 

contexto social donde se presentan.  

Un término que tomo una nueva perspectiva a mediados de  la década de los 

setenta, junto con una nueva postura de las feministas fue sexo/género donde 

explicaba que las diferencias que hay entre mujeres y hombres se construyen de 

acuerdo con las diferencias sexuales y posteriormente transforman las actividades 

que realizan cada uno de los géneros. Esto se analizaba desde la teoría de la familia 

y el psicoanálisis. El término permitió que se pudiera analizar desde una perspectiva 

de dominio sobre las mujeres (Rubin, 2013). 

Y según De Barbieri (1993) para llegar al sexo/género pasaron varios intentos que 

permitieron analizar desde otra perspectiva la subordinación de las mujeres, la idea 

era que se rompiera ese orden patriarcal. Para ello se tenían que estudiar al género 

como un rol, identidad y sexualidad. Pero también se abriría otra línea de 
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investigación que les permitió analizar las condiciones de vida de las mujeres, 

rescatar su historia y dar a conocer los aportes que habían tenido en la vida 

cotidiana. Estas dos posturas invitaron a las disciplinas sociales a que con ellas 

fueran estudiando y construyendo lo que era el rol social, observando, 

dimensionando, explicando la diferencia entre la sociedad sexuada, renovando y 

analizando dimensiones como clase, estatus, edad, estado civil. Una aportación que 

tuvieron esas líneas de investigación fue que los comportamientos, acciones, roles 

y pensamientos se van estructurando a lo largo de su vida, es decir, se van 

construyendo y/o transformando a través de las relaciones sociales, familiares, la 

clase social a la que pertenezca, el contexto social, la época y medios de 

comunicación. Con todos esos elementos el deber ser y la masculinidad de un varón 

se hace y rehace (Connel, 2003).  

Por lo tanto, los sistemas sexo/género son conjuntos de prácticas, símbolos y 

representaciones, normas y valores sociales que en las sociedades se elaboran a 

partir de una diferencia sexual anatómica-fisiológica y que dan sentido a la 

satisfacción de los impulsos sexuales, a la reproducción de la especie humana y en 

general al relacionamiento entre las personas (De Barbieri, 1993). El género es una 

de las formas en las que se ordena la práctica social, en este proceso la conducta 

cotidiana se garantiza en relación con el ámbito reproductivo definido por las 

estructuras corporales y los procesos de reproducción humana, incluye la 

excitación, intercambio sexual, nacimiento, cuidado infantil y las diferencias y 

semejanzas sexuales corporales (Connell, 2002; Montesinos, 2002; Nuñez, 2016). 

El género es complejo para analizar, según Connell (2003), es por ello que primero 

se debe abordar desde la masculinidad, se propone tres dimensiones que distingan 

relaciones de poder, de producción y catexis -vínculos emocionales-. Estos 

elementos sirven para determinar cómo se va configurando y reconfigurando las 

masculinidades, la subordinación en las mujeres es la más importante dentro de 

este sistema, lo cual se detalla en los siguientes puntos: 

• La primera son las relaciones de poder, en ellas se encuentran la 

subordinación hacia las mujeres, no obstante, a lo largo del tiempo se está 

reconfigurando gracias a los cambios sociales, culturales que se han llevado a cabo, 



42 

 

como la emancipación de las mujeres, respuesta del feminismo, incluso hasta la 

intervención del estado para actuar en la legislación familiar hacia una política de 

población. 

• En segundo lugar, se encuentran las relaciones de producción, ya que  

también han existido cambios,  por ejemplo en la mano de obra de las mujeres, 

empleo de las mujeres casadas, mujeres dueñas del sistema de propiedad, 

hombres excluidos por el desempleo o discriminación salarial.  

• El último son las relaciones de catexis donde se analiza el control del cuerpo 

de las mujeres y se cuestionan si el placer sexual que se recibe es igual al de los 

varones. 

A partir de estas tres dimensiones se integran cuatro elementos que se vinculan con 

la masculinidad según Connell (2002). 

 

Figura 4: Dimensiones de la masculinidad 

 

Fuente: elaboración propia con información Connel, R.W “Masculinidades” (2003). 

 

La hegemonía es la dinámica cultural por medio la cual un grupo exige y sostiene 

posición de mando. Se define como la configuración de la práctica de género que 

incorpora la respuesta aceptada en un momento. Solo se establece si existe 

correspondencia entre lo ideal cultural y poder institucional. La subordinación se 

relaciona con la dominación cultural -hegemonía-, existen subordinaciones 
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específicas entre grupos de hombres, que se estructuran de acuerdo con el género.  

Por ejemplo, los hombres homosexuales se encuentran subordinados a 

heterosexuales con acciones como la violencia legal, física y cultural. La 

complicidad está relacionada con la hegemonía, ya que el modelo total pocos 

varones lo cumplen, por lo tanto, los hombres que no cumplen se benefician de esos 

dividendos, y esto los hace cómplices. La marginación tiene que ver con las 

diferentes masculinidades que hay en una cultura, pero dentro de esas 

masculinidades hay quienes tienen mayor poder. Los que tienen menos poder son  

los marginados, por ejemplo, en Estados Unidos,  los blancos y los negros. Estos 

últimos suelen ser los de menor poder y por tanto marginados, de tal suerte que,  la 

figura de un violador en la construcción de género de los blancos, la representa un 

negro (Connel, 2002). 

 

Figura 5: Formación de la masculinidad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con información de Connel, R.W “Masculinidades” (2003). 

 

Con estos elementos, podemos decir que el mundo se encuentra trazado por el 

curso de vida de los individuos, ya sea mujer -femenino- hombre -masculino- 

derivado del sentido común. A lo largo de su vida va creando una personalidad o 

carácter -desde la psicología, las identidades de género se interceptan de acuerdo 
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con su ideología y prácticas cotidianas. Así como al contexto económico, político, 

religioso, social, se configuran de acuerdo con el tiempo en el que se viva, a su vez 

hay toda una gama de símbolos y mitos que tienen representaciones en la sociedad, 

como la familia nuclear como estructura familiar (Scott en Lamas, 1996). También 

conceptos normativos que manifiestan las interpretaciones de los significados de 

los símbolos. Y las instituciones y organizaciones sociales que regulan y fomentan 

las relaciones de género como el sistema de parentesco, la familia, el mercado de 

trabajo, la escuela. Estos elementos son los que brindan al individuo un modelo de 

ser adulto junto con las representaciones sociales (Martínez, 2010).  

Por tanto, para la presente investigación se asume que no existe un modelo único 

de masculinidad, pero este, va a estar asociado de acuerdo con el contexto social y 

cultural y estos modelos estarán ligados a las etapas de la vida -niñez, adolescencia, 

adultez-, ya que de acuerdo con estas etapas de la vida se va a configurar los 

significados de ser hombre. En el siguiente apartado se abordan algunas 

representaciones sociales de la masculinidad con respecto a la primera relación 

sexual y el papel de la proveeduría.  

3.2 Representaciones sociales de la masculinidad: primera relación sexual y 

papel de la proveeduría.  
 

Al momento del nacimiento, la sociedad lo tratará de acuerdo con lo que le 

corresponde siendo niña o niña, desde que lo visten de un color específico según el 

sexo, la decoración del cuarto, los dibujos de su ropa (Gianini, 2001) hasta el tipo 

de juegos que le corresponde jugar. Esto trae consigo que el cuerpo sea el objeto 

de la sociedad, por ejemplo, la estética de cómo debe ser un hombre y una mujer 

en relación con la época, moda, o estándares que se impongan por medio de los 

medios de comunicación, películas, entre otros. Y los varones en el acto sexual 

esperan cumplir los requerimientos sociales, símbolos e instituciones sociales 

(Connell, 2003).  

En un estudio realizado entre niños que vivían en México en diciembre del 2010, se 

observó que el juguete que más se vendió para niños de clase media fueron carros 

y muñecos de pelea. Analizando la publicidad de las cajas, a los niños se les veía 
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en una forma más activa y dinámica. Las frases que ocupaban se relacionaban con 

ideas de velocidad, desafíos, carreras, pelea, violencia, agresividad y protección. 

Los colores que más sobresalían eran el negro, azul, amarillo, rojo; los escenarios 

eran de fuego, polvo, montañas y ríos. En general promovían el ser arriesgado, 

valiente y activo, el ideal masculino (Zarza y Luevano, 2017). 

Incluso, en los libros de texto de la escuela los ejemplos que se abordan, o los 

ejercicios con los que cuenta el libro, están hechos para que los niños creen de su 

entorno el sexo social y sienten las bases para el sistema género (Brugeilles y 

Cromer, 2009), y en este caso él o ella pueda distinguir que le corresponde hacer 

en determinadas situaciones. Siempre hay competencia entre niñas y niños, los 

juegos consistían en que los niños perseguían a las niñas, o viceversa. Los niños 

buscaban sentarse con otro niño. Incluso cuando una niña se sentaba cerca del niño 

y el varón sentía que estaba invadiendo su espacio físico en la mesa, le aventaba 

sus cosas con una regla, así para evitar el contacto directo con sus objetos (Jordan, 

1995). 

Como se mencionó anteriormente, los significados vinculados al hecho de ser 

hombre, así como la forma en la que se ejerce el poder varían o, mejor dicho, se 

desarrollan a lo largo de su trayectoria de vida. Es por ello, que cuando se es niño 

el varón ejerce su poder molestando a las niñas, esto hacía que estas fueran más 

tímidas (Jordan, 1995). Cuando pasa a la adolescencia, los hombres deben tener 

muchas novias, relaciones sexuales, ir a tomar con sus amigos y divertirse 

(Campos, 2007; Jiménez, 2003). El inicio de las relaciones sexuales les trae 

prestigio ante sus pares (Salguero, 2008 citado en Amuchastegui y Szasz, 2007) 

En un contexto latinoamericano, según Jiménez (2003), para poder demostrar que 

se es hombre de verdad, hay que reunir ciertas características como trabajo, fuerza, 

valentía, superioridad, conocimiento, violencia, falta de alegría y espontaneidad, 

seriedad, severidad, fortaleza, padre ausente (que no está presente en la educación 

de sus hijos), seguridad, confianza en sí mismo, gobernar, tener siempre la razón, 

ejercer poder, infligir dolor, admiración de los demás, independiente, correr riesgos, 

ser duro y solitario. El modelo occidental del ideal masculino de clase media, 
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heterosexual, debe de estar lo más alejado o lo contrario a lo que es lo femenino, y 

deben de lograr el éxito, riquezas y estatus. 

Y tradicionalmente, los hombres antes de casarse o unirse deben tener sexo, a 

diferencia de una mujer que, si tienen sexo, lo tienen con su novio y siempre deben 

permanecer serias. Pero un hombre tiene una iniciación y, generalmente son los 

hombres de mayor edad, o con más experiencia sexual, los que lo incitan a iniciar 

su vida sexual, y generalmente se hace en un prostíbulo para que pueda ser 

aceptado como hombre (Rojas y Castrejón, 2011). 

Si los varones no tienen sexo a una determinada edad, su masculinidad se puede 

convertir en dudosa, es por ello que la iniciación sexual en los varones es un factor 

importante para la identidad masculina (Rojas y Castrejón, 2011).  

En estudios realizados a los hombres sobre las prácticas sexuales, la infidelidad es 

una conducta estructurada por las normas de género, que se practica porque se 

considera una forma incuestionable para la vida sexual masculina al constituir una 

expresión de su virilidad. Se trata de una práctica que obedece a su deseo sexual 

concebido como una fuerza natural, que no puede controlarse, porque son débiles 

y porque va más allá de su control racional (Rojas, 2014).  

Además, el vínculo entre el desempeño sexual y la identidad de género influye en 

la permisividad social hacia diversas prácticas sexuales masculinas que incluyen el 

abuso sexual y la imposición de relaciones sexuales (Szasz, 2001).  

En un contexto mexicano según Salguero (2008) para sentirse hombres “de verdad” 

algunos varones recurren al matrimonio, ya que van construyendo autoridad, 

protección, amor, responsabilidad, en el aspecto doméstico y ese paso los hace 

sentir plenos. Otra acción que les puede traer prestigio es el inicio de las relaciones 

sexuales, ya que esto, es reconocido por sus pares como un acto de masculinidad 

y una muestra de su virilidad (Amuchastegui y Szasz, 2007). Pero en la mayoría de 

las sociedades el matrimonio es el vínculo entre los sexos más relevante en la 

determinación del prestigio masculino, pues en muchos casos la unidad doméstica 

es el espacio donde se producen los bienes destinados tanto al consumo como al 

intercambio. Además, las mujeres también procrean hijos que a su vez suelen ser 

medios de producción, pero muchas veces representan sobre todo la continuidad 
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del linaje (Martínez, 2010). El inicio de la vida sexual, la manifestación de la 

capacidad reproductiva y el rol de proveedor, entre otros, constituyen preceptos de 

la masculinidad que incrementan/disminuyen el estatus social de quienes los 

cumplen/incumplen cabalmente.  

En el caso de los varones adolescentes, experimentar la primera relación sexual es 

un rito de paso. Su significado está asociado con convertirse el ‘hombres’. De 

acuerdo con Olavarría y Madrid (2005), la primera relación sexual representa tanto 

la capacidad de atraer mujeres, como el reconocimiento de su orientación sexual. 

También se vincula con la experimentación de placer.  Esto es lo que sucede a nivel 

individual. 

En cuanto a las implicaciones en el entorno del varón, es clave que él comunique a 

los hombres que conforman su contexto que ha experimentado la primera relación 

sexual. Esto tiene la finalidad de constatar que ya es mayor. De acuerdo con Kejizer 

y Rodríguez (2003) la iniciación sexual acerca a los iniciados al mundo adulto. 

En conjunto, las implicaciones individuales y sociales de la primera relación sexual 

se orientan a aclarar dudas sobre la experimentación del placer, pero, sobre todo, 

se  vuelve relevante la experiencia en la medida que el contexto social de 

pertenencia reconoce esto como un paso fundamental para que los adolescentes 

se transformen en hombres. 

Hay que aclarar que el hecho de tener la primera relación sexual no precisamente 

implica el inicio de una vida sexual activa. Esto puede vincularse con el tipo de 

pareja con quien se tuvo ese primer encuentro, ya que en ocasiones -con tal de 

experimentar ese rito de paso – los varones adolescentes pueden recurrir al trabajo 

sexual.  

El hecho de recurrir a este tipo de servicios estaría relacionado estrechamente con 

la forma en cómo los varones adultos de su entorno pueden presionar o incentivar 

a los varones adolescentes a experimentar la primera relación sexual. De ahí que 

ésta puede estar desvinculada con una relación de noviazgo o cualquier vínculo 

afectivo. Esto último contrasta de forma relevante con la situación de las mujeres, 

quienes usualmente tienen su primera relación sexual con alguien con quien 

comparten algún vínculo sentimental (Rojas y Castrejón, 2016). 
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Por otra parte, en cuanto al papel de proveedor, Rojas (2016) señala en que el 

predominio de las estructuras patriarcales en las relaciones de género condiciona 

las tendencias hacia divisiones sistemáticas de autoridad y poder en favor de los 

hombres. Esto reserva el acceso a la esfera pública, el empleo y la política para los 

varones.  

García y Oliveira (1994) distinguen claramente la estrecha vinculación que los 

varones tienen con las actividades productivas y la centralidad que para ellos tiene 

el trabajo extra doméstico. El mandato que hay sobre el papel como proveedor se 

asocia con su inserción en el mercado de trabajo, de manera incorporarse en éste 

condiciona de forma importante su rol de proveeduría. Además, el nivel de ingresos 

configura de manera importante su masculinidad dentro de un modelo de roles de 

género tradicionales.  

De acuerdo con ambas autoras, en los varones, a diferencia de las mujeres, recae 

en mayor medida el peso de garantizar la subsistencia de la unidad doméstica. Si 

su capacidad económica es insuficiente para satisfacer sus necesidades o de las 

personas que dependen de ellos (cónyuge, hijos, padres, etc.) la robustez de su 

masculinidad puede ser abiertamente cuestionada tanto por sí mismos como por 

quienes conforman su entorno.  

Esto tiene diversas implicaciones, que no sólo se reflejan en la presión económica 

sino social de ‘cumplir como hombre’ o de ser ‘quien lleve el pan a la casa’. En este 

sentido las adversidades que tiene el mercado de trabajo -y que pueden condicionar 

su inserción laboral – son un reto mayor que afrontar para la configuración de su rol 

como proveedor.  

Es por ello, que en esta investigación se considerará el inicio de las relaciones 

sexuales, la primera unión y la llegada del primer hijo como un aspecto importante 

en la construcción de la masculinidad durante su trayectoria de vida. De esta 

manera, se conforma el análisis de la masculinidad a través de la perspectiva de 

curso de vida. Dentro de este enfoque el interés se centrará especialmente en la 

transición a la vida adulta, ya que uno de los cinco eventos que la conforman es el 

nacimiento del primer hijo. Y justamente numerar la cantidad de hijos, nos permite 

medir la fecundidad masculina.  
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Capítulo IV: Metodología 
 
En este apartado se expone la metodología utilizada para la presente investigación, 

abordando el enfoque de investigación, así como las técnicas estadísticas utilizadas 

y las dificultades y limitantes para llevar a cabo la presente investigación. Finalmente 

se presenta el perfil sociodemográfico de la población estudiada.  

4.1 Enfoque de investigación  
 

El presente estudio está basado en el método inductivo, el cual es un enfoque poco 

común en la investigación social, ya que la mayoría de las veces se centra en el 

método hipotético deductivo, sin embargo, cuando son temas nuevos o poco 

estudiados, es necesario hacer una exploración de datos al respecto, para ello el 

método inductivo resulta ser el más adecuado.   

Para que la investigación exploratoria sea confiable, debe llevarse a cabo de una 

manera transparente, honesta, autorreflexiva y seguir una serie de pautas que 

garanticen su fiabilidad. Si se realiza de tal manera, puede lograr una gran validez 

y puede proporcionar nuevas e innovadoras formas de analizar la realidad (Reiter, 

2015) Esto trae consigo que esta metodología puede ser flexible y poco estructurada 

(Fernández, 2006).  

“En la mayoría de los casos, la investigación exploratoria demanda más del 

investigador tanto en términos de preparación, como en términos de voluntad y 

capacidad para exponerse a culturas y lenguas extranjeras, también porque se 

requiere un compromiso intelectual con el tema mucho más allá de lo que se 

necesita para realizar cálculos como regresiones (Reiter, 2015) tiene un grado de 

dificultad bastante superior a una investigación confirmatoria debido a lo poco 

estructurado, el éxito de la investigación exploratoria depende en gran medida de la 

creatividad, sentido común e intuición del investigador (Fernández, 2006).  Mientras 

que la investigación hipotético-deductiva se basa en una teoría existente en donde 

se tiene que confirmar o descartar, la inductiva  descubre y propone nuevas teorías 

a través de proposiciones“ (Fernández, 2006).  

“Así, la investigación exploratoria buscará la explicación, comprensión y 

descubrimiento, así como la obtención de un conjunto contrastable de 
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proposiciones, mediante un proceso de investigación no estructurado y flexible y por 

medio de una metodología cualitativa con una representatividad tipológica, en una 

modalidad de análisis inductiva y con una implicación del investigador muy alta. 

Mientras que la investigación confirmatoria tiene una visión general descriptiva, de 

predicción y confirmación, persiguiendo el objetivo de comprobar una hipótesis, 

mediante un proceso de investigación estructurado, por medio de una metodología 

cuantitativa, con una representatividad estadística, en una modalidad de análisis 

deductiva y con una implicación por parte del investigador baja o nula” (Fernández, 

2006).  

“Para la presente investigación se confirmarán los elementos que deben tener las 

investigaciones exploratorias -inductivas-“ (Fernández, 2006). Como primer punto 

se debe de tener una aproximación a una pregunta de investigación, si bien es cierto 

que no podemos definir claramente una pregunta, si tenemos la noción de lo que se 

quiere buscar, esta pregunta puede ir cambiando a lo largo de la investigación.  

“A diferencia de las investigaciones deductivas, la pregunta de investigación en los 

estudios exploratorias suele ser bastante más genérica ya que se está ante una 

situación nueva y desconocida, la pregunta de investigación de los estudios 

exploratorios suele evolucionar y cambiar conforme avanza la investigación y en 

especial durante la recogida de datos” (Fernández, 2006). 

Según Eisenhardt (1989) existen tres tipos de objetivos en una investigación 

exploratoria: como primer punto es proporcionar una descripción de un fenómeno, 

o también puede “comprobar” una teoría en un caso o un conjunto reducido de 

casos- o también generar teorías (Fernández, 2006).  

En esta investigación se aborda desde el primer objetivo que  Eisenhardt propone, 

y se hace la descripción del fenómeno en cuestión, que en este caso es la 

fecundidad masculina.  

Después se realiza la revisión de la literatura sobre fecundidad masculina y el 

contexto en el que se da, los niveles que existen y algunos comportamientos 

reproductivos que se presentan en otros contextos. Esta revisión literaria, se 

estructura en dos fases; la primera es la revisión de la literatura previa al 

procesamiento de datos y en segundo lugar la revisión de la literatura en paralelo al 
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procesamiento y análisis de datos, y aunque las investigaciones exploratorias se 

centran en el estudio de fenómenos de los cuáles se conoce muy poco, “el 

investigador debe buscar información sobre los elementos que formarán parte de la 

investigación en su primera fase: teorías afines, constructos, variables, 

planteamientos similares, entre otros; la segunda fase en paralelo al procesamiento 

de datos y al análisis, tiene como objetivo fundamentar teóricamente y 

conceptualmente las categorías de análisis emergidas de los resultados obtenidos” 

(Fernández, 2006).  

“Como tercer paso se encuentra el análisis de información. Se debe de analizar los 

datos que se tienen, debilidades, características de la encuesta a utilizar, fortalezas, 

comparaciones entre otras encuestas y limitaciones de la información” (Fernández, 

2006). 

El cuarto paso son los resultados de la investigación, y, se pueden presentar en 

forma de proposiciones, afirmaciones sobre el fenómeno central de la investigación. 

Surgen como resultado de la combinación entre la literatura existente y el análisis 

de los casos seleccionados. La construcción de proposiciones consta de dos fases, 

la primera es la definición de conceptos claves y la segunda es la relación entre 

conceptos (Fernández, 2006). 

El investigador debe analizar los casos seleccionados para identificar aquellos 

conceptos claves -constructos- que puedan explicar el fenómeno de investigación. 

Además, de indagar en la literatura científica y en los casos seleccionados para 

obtener una visión completa y desde distintas perspectivas de los conceptos 

identificados. Las proposiciones deben ir acompañadas de descripciones y 

explicaciones que las justifiquen. La información cualitativa es particularmente útil 

para comprender y justificar el por qué o el por qué no, de las relaciones que se 

quieren presentar como proposiciones (Fernández, 2006). 

A pesar de que esta investigación es más flexible y no tan estructurada, tiene que 

someterse a pruebas de validación de los resultados, esta evaluación consta de 

criterios y pautas que definen el nivel de calidad de una investigación exploratoria. 
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Según Miles y Huberman (1994) enumeran un conjunto de cinco elementos para 

definir los niveles de calidad, confianza y autenticidad de una investigación 

exploratoria (Fernández, 2006).  

 

1. “La objetividad: Se refiere a que cualquier otra persona haga lo mismo que 

se realizó en la investigación y que llegue a la misma o una similar conclusión. 

Para ello es necesario un registro y una documentación completa de las 

decisiones e ideas que el investigador original ha tenido en relación con el 

estudio. Para lograr la objetividad-confirmabilidad se necesita considerar una 

serie de preguntas” 

 

- ¿Los métodos y procedimientos empleados en el estudio se describen 

explícitamente y en detalle? 

- ¿Se describieron las características de las fuentes de información y su 

proceso de selección? 

- ¿Se analizó la trascripción fiel de las entrevistas realizadas? 

- ¿Es posible reconstruir la secuencia que se siguió para conocer cómo se 

obtuvieron, procesaron, transformaron y mostraron los datos para llegar 

a las conclusiones presentadas? 

- ¿Se presenta un registro detallado y suficiente de los métodos y 

procedimientos utilizados en la investigación como para ser seguidos 

como si fuera una «continuación tardía» del estudio en cuestión? 

- ¿Se explícita los posibles prejuicios, valores y sesgos, estados 

emocionales del investigador y cómo ellos pudieron incidir durante la 

investigación? 

- Otras conclusiones que se hayan realizado y sean relevantes para la 

investigación. 

 

2. La confiabilidad implica indicar si el proceso de investigación que se ha 

seguido es razonablemente estable y consistente, tanto en el tiempo como a 

través de otros investigadores y métodos. Las siguientes preguntas pueden 
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ayudar al investigador a evaluar el criterio de confiabilidad en su 

investigación: 

 

- ¿Las preguntas de la investigación son claras y las características del 

diseño de la investigación son congruentes con ellas? 

- ¿Se describen explícitamente el papel y la posición del investigador 

dentro de la situación de investigación? 

- ¿Los hallazgos muestran un paralelismo significativo a través de las 

fuentes de datos (informantes, contextos, tiempos)? 

- ¿Se especifican con claridad los paradigmas básicos y los constructos 

utilizados? 

- ¿Los datos se recogieron a través de un completo y apropiado muestreo 

de escenarios, tiempos y muestras? 

- La validez externa se refiere a la posibilidad de extender los resultados 

del estudio a otras poblaciones, es decir, la posibilidad o no de generalizar 

las conclusiones de la investigación a otros contextos. Para ello se 

necesita que el investigador haya descrito en detalle y densamente las 

características del fenómeno estudiado. Y para ello se necesita contestar 

las siguientes preguntas  

- ¿Se describen totalmente las características de la muestra original de 

personas, escenarios, procesos, etc.? 

- ¿La descripción proporcionada hace posible la realización de 

comparaciones adecuadas con otras muestras? 

- ¿El investigador ha examinado la representatividad de los datos como un 

todo? 

- ¿Se establecen claramente los límites de generalización mediante una 

definición explícita de los alcances y las limitaciones de la investigación? 

- ¿El muestreo teórico fue lo suficientemente diverso para permitir una 

amplia aplicabilidad? 
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- ¿Los hallazgos incluyen una descripción completa y suficiente para que 

otros investigadores puedan evaluar el potencial de transferibilidad y 

pertinencia para sus propios escenarios? 

- ¿Se observa congruencia entre los hallazgos y la teoría con la cual se 

conectan o fundamentan?  

- ¿Los resultados de la investigación pueden proporcionar un punto de 

partida para nuevas investigaciones?” 

 

Como penúltimo punto es la discusión de los resultados donde se pueden exponer 

otras conclusiones de la investigación realizada, las cuales podrían ayudar a 

comprender mejor el entorno del problema. Por último, se presenta la conclusión de 

la investigación, que debe contener tres aspectos: las aportaciones de la 

investigación, limitaciones de la investigación y propuestas para futuras 

investigaciones (Fernández, 2006). 

 

4.2 Principales conceptos  
 

a) Fecundidad masculina 

 

La fecundidad masculina hace referencia al número promedio de hijos procreados 

por un hombre, que, aunque la demografía no reconozca el término, por pertenecer 

tradicionalmente a las mujeres, sí podemos medir también la fecundidad masculina. 

Por lo tanto,  para el presente estudio se considera el término fecundidad masculina 

para el número de hijos procreados vivos y reconocidos por el hombre.  

b) Adolescente  

 

La OMS define la adolescencia como el periodo de crecimiento y desarrollo humano 

que se produce después de la niñez y antes de la edad adulta, entre los 10 y los 19 

años (OMS, 2019). 

La adolescencia se divide en dos etapas. La primera es la adolescencia temprana, 

que va de los 10 a los 14 años, donde empiezan a tener cambios físicos, que 
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terminan en el desarrollo de los genitales. Y la segunda, es la adolescencia tardía, 

entre los 15 y 19 años; generalmente en esta fase los varones se vuelven más 

temerarios, por lo que pueden ponerse en situaciones de riesgo (UNICEF, 2001). 

Pero también existen debates sobre la edad que se establece como adolescencia, 

por que existen factores sociales, psicológicos, fisiológicos homogeneizando a los 

varones respecto a las edades. En diferentes estudios se encontró una sincronía 

con cambios fisiológicos, sexuales y reproductivos entre los 15 a 19 años, por lo 

tanto, se consideran  estas edades para el inicio y final de la adolescencia, y a partir 

de esta edad se fija el inicio de la etapa adulta. (Esteinou, 2005) 

Es por ello, que la etapa como adolescencia, para la presente investigación se 

considerará desde los 15 a los 19 años. 

 

c) Fecundidad masculina adolescente 

 

Para este estudio, se considerará al número de hijos procreados y nacidos vivos de 

un hombre entre los 15 a 19 años.  

 

d) Padre adolescente y padre no adolescente 

 

Ser padre es una práctica respetada en la vida de un varón, en donde los aspectos 

de su vida son reinterpretados con base en esta experiencia. El hombre-padre deja 

de ser el niño, el hijo, se aparta de amigos, fortalece su relación de pareja y 

establece una familia, donde él es el que responde por ella (Fuller, 2000 citado en 

Ortega, Torres, y Salguero, 2009). 

El término padre, es una construcción social, y adquiere el termino una vez que se 

tiene un hijo, por lo que para este trabajo se tomará padre adolescente como un 

varón que tuvo un hijo entre los 15 a 19 años, y padre no adolescente como un 

varón que tuvo un hijo de los 20 años en adelante.  
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4.3 Revisión y elección de fuentes de datos  

 
Para seleccionar la fuente de información que se utiliza en esta investigación, se 

hizo la revisión de diferentes encuestas que se han realizado en México. 

Encontrando dos tipos, la transversal que son encuestas con información fija en el 

tiempo o en un momento dado (Sebille y Janssen, 2003); las longitudinales que son 

datos a través del tiempo que no necesariamente son captados en diferentes 

momentos, pueden ser captados una sola vez, pero recogen información de tiempo 

atrás (Lynn, 2005). 

La ventaja de trabajar con datos longitudinales es que se puede obtener información 

de diferentes eventos o transiciones, además de que es más fácil recordar los 

eventos porque se relacionan con la secuencia en fechas o sucesos importantes de 

una persona. Aunque hay personas que han pasado por muchas transiciones en su 

vida que puede ser más difícil recordarlas. Otra es que los datos longitudinales 

pueden ayudar a establecer la causalidad de un evento ya que se tiene orden 

cronológico, a diferencia de las transversales que pueden establecer una relación 

entre una variable y otra (Lynn, 2005). También agrega coyunturas en el contexto 

de las transiciones de vida (Sebille y Janssen, 2003). 

Antes de presentar dicha revisión de fuentes de información, bien vale la pena abrir 

un breve paréntesis, para hacer un recuento de la evolución que ha existido en el 

registro civil en México para comprender la forma de captar la información respecto 

a la fecundidad masculina.  

En México, la captación de información sobre el número de hijos de los varones ha 

sido escasa. Existen varias encuestas que dan cuenta de la fecundidad femenina y 

factores relacionados a ella. Sin embargo, cuando se requiere conocer sobre la 

fecundidad masculina, es complicado poder obtener ese dato. Considerando la 

fecundidad como un hecho expresado por el número de hijos, más no 

necesariamente de hijos engendrados, ya que si un hombre declara ya sea una 

encuesta o un reconocimiento legalmente un hijo ante el registro civil son hechos 

que se consideran sociales. Detrás de ese reconocimiento de los hijos están una 

serie de factores sociales como el que sea un hijo (a) producto de una relación 

extramarital o que la mujer nunca le aviso al varón que estaba embarazada, o que 
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el varón no reconoce a su hija por ser niña, o incluso la edad del padre. Y a pesar 

de que el registro civil tenía y tiene esos datos, nunca los ha dado a conocer tan 

solo podría brindar únicamente una proporción de hijos no reconocidos respecto a 

los registros anuales, es decir, aún el registro civil puede saber cuándo un hijo (a) 

no es reconocido por la madre, el padre o por ambos.  

Han pasado más de siglo y medio en el que la legislación civil en México se ha ido 

transformando, una vez que el estado y la iglesia se separaron, el estado tomo el 

control del registro de los nacimientos, defunciones y matrimonios. En 1859 se creó 

la Ley Orgánica para el Registro Civil, en esta ley, quedaba prohibido el adulterio, 

el divorcio, a menos que fuera con sustento como un concubinato, crueldad 

excesiva hacia la mujer, o en caso de alguna enfermedad o demencia. 

En 1928 se hizo una a modificación al Código Civil, la mujer no tenía derecho de no 

reconocer a su hijo, era una obligación. El único que tenía ese derecho de querer o 

no reconocer a su hijo o hija, eran los varones. En todo caso si llegaban a poner en 

el acta de nacimiento “hijo de madre desconocida” pero esto traería consigo una 

investigación sobre el nombre de la madre en los Tribunales.  

Dentro de las leyes mexicanas se configuraba la hegemonía patriarcal, ya que 

existía una correspondencia entre lo ideal cultural y el poder institucional. En el país 

había una diferencia entre lo que podía hacer el hombre y la mujer, los varones 

tenían más privilegios, ya que si el varón tenía más hijos fuera del matrimonio era 

un mandato de su masculinidad que le brindaba poder y en este caso sumisión a 

las mujeres por hacer valer su dominio sobre la decisión de la mujer. Sin embargo, 

para las mujeres que tenían un hijo fuera del matrimonio el esposo lo tenía que 

autorizar, pero eso significaría vergüenza para el varón, ya que en el trabajo 

etnográfico que Gutman (2000) realizó en la Ciudad de México, los varones no 

perdonan una infidelidad, porque les llamarían “cuernudos” y eso les quita prestigio. 

Volviendo a la reafirmación del patriarcado que se configuraba en el ámbito 

institucional el cual hacía una clara diferencia entre la mujer y el hombre, poniendo 

a la mujer en subordinación con el varón.  

En las actas de nacimiento y con el fin de reconocer a los hijos que venían de una 

familia constituida se colocaban la leyenda “hijo legítimo” que eran hijos de padres 
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casados y que gracias a ellos eran los responsables de seguir con el linaje. Pero 

también ponían “hijos ilegítimos” que eran los hijos de padres fuera del matrimonio 

o extramaritales, los cuáles no tendrían los mismos derechos que los legítimos, solo 

el reconocimiento que eran hijos de un varón, en realidad, el estatus y/o 

reconocimiento se lo llevaba el hombre y no la mujer en estos casos.  También 

existían los “hijos naturales” que eran hijos de padres no casados, pero podrían 

llegar a ser legítimos una vez que se casaran.  

Esta condición en las familias mexicanas estuvo expuesta por mucho tiempo, 

incluso se convirtió parte de la masculinidad mexicana, ya que recordemos que 

existen diferentes tipos de masculinidad y que se configuran hasta con los medios 

de comunicación y contextos sociales y culturales. Gutman (2000), comentó que le 

interesaba analizar a los varones en México, ya que su masculinidad era 

considerada como “borrachos y mujeriegos” y esto gracias a las películas que 

representaban a los varones mexicanos en la época del cine de oro.  

Sin embargo, para esta información estadística no existe -o al menos no se 

encuentra disponible- una base de datos que dé cuenta de esta información. Con 

esos datos se podrían conocer más del comportamiento reproductivo de los 

varones. En la actualidad la información sobre el número de hijos se encuentra 

limitada a ciertas encuestas.  

Por ejemplo, con las Encuestas Demográficas Retrospectivas podemos medir la 

fecundidad masculina, pero no se puede detectar esos comportamientos 

reproductivos para obtener el número de hijos fuera del matrimonio o de alguna 

unión, al menos que los varones lo declaren. Por ello, es importante considerar esta 

limitación respecto al comportamiento reproductivo de los varones, porque sí existe 

en trabajos antropológicos, y se ha documentado lo que Gutman (2000) en su 

investigación llama “casa grande y chica”, refiriéndose a la grande como la de la 

esposa, legítima -unidos- y la chica a la de su pareja extramarital, haciendo hincapié 

que los hombres pueden tener cuantas casas chicas puedan mantener.  

Haciendo una búsqueda digital en los registros civiles de México, algunos estados 

cuentan con esta información. Por ejemplo, existe una base de datos del municipio 

de Xalapa, Veracruz, que a partir del 2000 y hasta el 2015, tiene datos sobre el 
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reconocimiento de hijos (as). Durante esos 15 años, tienen un total de 3305 

personas, lo que en promedio equivaldría a 220 reconocimientos por año. Del total  

96 por ciento fueron varones, únicamente en el municipio de Xalapa, 12 por ciento 

de los padres tuvieron a sus hijos en la adolescencia. Y en general pasaron 5 años 

en promedio para reconocer a su hijo (a) (Gobierno de México, 2015). 

Otro registro es el estado de Jalisco, municipio de Tototlán. Solamente haciendo 

mención que existen 22 libros de reconocimiento de hijos, sin saber el total ni el 

porcentaje (Gobierno de Jalisco, s.f). Sería importante que esta información se 

trabajara con el registro civil, ya que sería una información muy valiosa para la 

demografía y los estudios de población.  

Estos datos son muy importantes, ya que se pudiera estimar con ellos la fecundidad 

masculina, y no solo ello, también pudiera comprobarse empíricamente parte de los 

mandamientos de la masculinidad tradicional, respecto al número de mujeres o 

encuentros sexuales que tenga un hombre para demostrar su virilidad, además que 

los hijos que se tienen fuera del matrimonio pueden no ser reconocidos, ya que los 

hijos que son reconocidos socialmente son los que se dan dentro de un matrimonio 

o una unión legítima. -el término legítimo se refiere a una unión legal-.  

Pero pareciera que la falta de reconocimiento de un hijo también es falta de 

reconocimiento del padre, ya que 70 por ciento de las mujeres en México que no 

reconocieron la edad del padre en el registro de nacimiento ante el registro civil, se 

declaró soltera.  

Una desventaja que este tipo de información no se pueda rescatar, es que no se 

puede hacer visible el comportamiento reproductivo de los varones y que el número 

de hijos dentro o fuera del matrimonio no se pueda captar a excepción de cuando 

el varón lo reporte. El registro civil únicamente se interesa por la información de la 

madre.  

Es lamentable que una información tan privilegiada como la tiene el registro civil sea 

poco utilizada y explotada para generar análisis de los varones. Además, que según 

las leyes mexicanas un individuo existe legalmente gracias a su registro ante el 

estado (acta de nacimiento), es por ello que debería de generarse una mayor 

cantidad de análisis al respecto para que el varón también sea considerado en estos 
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datos como alguien importante en el registro. Sin embargo, por ahora es una 

información que se encuentra restringida o que no se publica. Por lo que habría que 

dar a conocer la importancia que tienen estas estadísticas vitales. 

La información primordial requerida para esta investigación es el número de hijos 

que tienen los hombres y la edad a la que nació el primer descendiente.  En el 

Registro Civil a pesar de que no existe una pregunta como tal donde el informante 

declare en número de hijos, se puede deducir el dato al momento del registro de su 

hijo (a). Es por ello que a continuación se presenta las diferentes fuentes de 

información de donde se puede obtener el dato en México, sus ventajas, sus 

desventajas, y las características para poder tomar la decisión de trabajar con la 

Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. 

En México, una de las instituciones principales que genera información estadística, 

demográfica, geográfica y económica entre otros temas es el Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía (INEGI). Desde 1895 año en  que se realizó el primer censo 

en el país, ha sido constante cada diez años, en la generación de información -claro 

que existen críticas sobre la calidad de los datos en tiempos de la revolución y en 

otras épocas donde se cuestionaron los datos- pero se ha ido mejorando técnicas, 

validación de datos y en general en el país la información que genera el INEGI es 

información confiable. 

Existen muchos temas de información, pero en general me basaré en información 

sociodemográfica en esta investigación. En el país el dato sobre la fecundidad 

masculina es limitado, existe bastante información sobre fecundidad, pero 

femenina, por lo tanto, nos encontramos limitados en cuanto la fecundidad 

masculina.  

La Encuesta Demográfica Retrospectiva (EDER) se ha llevado a cabo en México 

tres veces. La encuesta más reciente fue en 2017, y  es un módulo biográfico 

anidado a la Encuesta Nacional de Hogares (ENH), su objetivo es recolectar 

información longitudinal que resume la historia de vida de las personas de 20 a 54 

años, en relación con distintos procesos sociodemográficos como migración, 

educación, trabajo, nupcialidad, arreglos residenciales, fecundidad, mortalidad, 

anticoncepción y discapacidad; así como condiciones de vida y bienestar. 
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La segunda fuente de información se encuentra en las estadísticas vitales que 

concentra el INEGI, la información es de tipo transversal, y únicamente brinda la 

edad del padre al momento del parto y del registro. Las características 

sociodemográficas que se pueden obtener de esta información se encuentran más 

relacionadas con la madre, ya que es el principal informante de los datos al 

momento del nacimiento. Es importante mencionar, que el INEGI únicamente 

recaba esta información de la Secretaría de Salud, por lo tanto, no sería la fuente 

principal de la información y esto nos lleva a que la información se encuentra ya 

procesada.  

En tercer lugar, como generadora de información se encuentra el Sistema Nacional 

de Salud donde se brinda información con temas como de natalidad, mortalidad, 

egresos hospitalarios, lesiones, entre otros temas relacionados con la salud. El tipo 

de información que se obtiene es de corte transversal. El método de recolección de 

información proviene directamente de los certificados de nacimiento -que lo llenan 

cuando la mujer dio a luz a su hijo (a)- , para el caso de los nacimientos en el país. 

Sin embargo, únicamente se centra en la información de la mujer, por lo tanto, 

queda descarta como fuente de información para esta investigación.  

Como cuarta fuente de información se encuentra la Encuesta Nacional de la 

Dinámica Demográfica que se ha realizado en varios años (1992, 1997, 2006, 2009, 

2014 y 2018). Tiene por objetivo brindar información estadística relacionada con el 

nivel y comportamiento de los componentes de la dinámica demográfica: 

fecundidad, mortalidad y migración (interna e internacional), así como otros temas 

referidos a la población, los hogares y las viviendas. Esta encuesta es de corte 

longitudinal  y únicamente maneja fecundidad femenina. Es muy rica por el nivel de 

desagregación de los datos, por ejemplo, en el caso de los nacimientos, se puede 

calcular hasta meses, es decir, podríamos conocer si el matrimonio sucedió antes 

de un embarazo o viceversa. Sin embargo, no maneja fecundidad masculina por lo 

cual no resulta útil para el presente estudio.  

La quinta fuente de datos es la Encuesta Nacional de Salud Reproductiva (ENSAR) 

con el objeto de conocer el estado de salud y las condiciones nutricionales de la 

población en México y sirve para darle seguimiento a los programas de desarrollo 
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social. Se ha realizado tres veces en México (en los años 2006, 2012 y 2018). Es 

una encuesta muy completa para la fecundidad, la desventaja que tiene es que 

únicamente maneja el número de hijos para las mujeres, por lo tanto, tampoco 

resulta útil para la presente investigación.  

La sexta fuente es el Registro Civil del país, estos datos son muy importantes ya el 

insumo para generar esta información, son las actas de nacimiento expedidas por 

el Registro Civil en el territorio nacional, incluidas las que levantan las 

representaciones consulares del Servicio Exterior Mexicano. Por lo tanto, considera 

los registros de los hechos que provienen de toda la población residente en el país 

y de nacionalidad mexicana residente o en tránsito en el extranjero. La única 

desventaja es que sus datos no están disponibles al público y solo se puede tener 

acceso a ellos a través de las estadísticas vitales del INEGI.  

Solo dos fuentes de información ofrecen el dato de la fecundidad masculina y la 

información está disponible en libre acceso, y una más  que, aunque no se 

encuentra accesible, sí capta esta información. La fuente de información más 

completa es la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017, a pesar de que las 

estadísticas vitales (nacimientos) se podrían analizar únicamente para tener una 

aproximación de información de datos de los padres, ya que existen rubros en los 

que no se conoce la información del padre, salvo algunas características 

socioeconómicas, pero la información es limitada.  

Por tanto, una vez realizada la revisión de las posibles fuentes de información, es 

necesario recordar que la presente investigación se centra en analizar el vínculo 

entre las tasas de fecundidad masculina y el análisis de como entran a la paternidad 

los varones en México, ambos aspectos están relacionados a lo largo del curso y 

las transiciones de vida. En consecuencia, la encuesta seleccionada para esta 

disertación es la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017, ya que permite 

conocer más elementos de las trayectorias de vida como el inicio de la vida sexual, 

el inicio de la unión, la edad del primer hijo, o más, el primer trabajo, entre otros 

temas.  
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4.3.1 Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017  

 
El objetivo de la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 (EDER) ha sido 

recolectar información longitudinal que resume la historia de vida de las personas 

de 20 a 54 años, es decir nacidas entre 1962 al 1997. En relación con distintos 

procesos sociodemográficos como migración, educación, trabajo, nupcialidad, 

arreglos residenciales, fecundidad, mortalidad, anticoncepción y discapacidad 

(INEGI, 2018). 

El cuestionario se encuentra de forma matricial cuyos renglones están constituidos 

por los años calendario en la vida de los individuos y su edad a lo largo de este 

calendario a partir de su nacimiento (edad cero), y cuyas columnas definen los 

diferentes eventos o estados en el curso de vida de las personas entrevistadas 

(INEGI, 2018)  

Este diseño permite relacionar todos los eventos de una persona por medio de un 

calendario común. Y a todas las variables que caracterizan estos eventos y estados 

están fechadas, descritas y relacionadas mediante el calendario común que 

estructura la matriz (INEGI, 2018). 

El cuestionario combina también, en un mismo calendario, no sólo los eventos 

familiares, ocupacionales y migratorios de la persona informante, sino también los 

eventos ocurridos a personas emparentadas cercanas, como son los padres, los 

cónyuges, y los hijos e hijas del entrevistado, y también otros familiares, como los 

hermanos, suegros y otros. En este cuestionario los eventos de migración, 

educación, empleo, corresidencia y anticoncepción sólo fueron reportados cuando 

tuvieran una duración de al menos un año (Coubes, 2016 citada en INEGI, 2018). 

La EDER 2017 fue financiada y realizada por el INEGI, con la colaboración de 

investigadoras de El Colegio de México, quienes a su vez contaron con el apoyo 

interinstitucional del COLEF y la Universidad de Paris X Nanterre. (INEGI, 2018). 

Las encuestas biográficas en México, tienen como antecedentes la primera que se 

realizó en 1964 en Monterrey, la segunda en 1970 en la Ciudad de México, y una 

serie de encuestas como la Encuesta Mexicana de Fecundidad (EMF), Encuesta 

Nacional Demográfica (END), Encuesta Nacional de Fecundidad y Salud (INEGI, 

2018).  
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Posteriormente las encuestas sobre las dinámicas demográficas, como Encuestas 

Nacionales de la Dinámica Demográfica (ENADID) desde 1992, en las cuáles se 

recogieron las historias de las mujeres sobre fecundidad, mortalidad y abortos 

(Zavala de Cosío, 1988 citado en INEGI, 2018).  

Las encuestas retrospectivas, tienen su historia en Francia. La primera se realizó 

en 1981 por Daniel Courgeau, llamadas `Encuestas 3B´ y combinaron a la vez las 

trayectorias laborales, residenciales y familiares puestas en relación con su contexto 

económico, demográfico y social (INEGI, 2018).  

A diferencia de  las encuestas anteriormente mencionadas como la ENADID,  en la 

cual solo se logran tener datos longitudinales sobre la vida reproductiva entre 

mujeres, la EDER 2017, cuenta con las biografías completas en toda su trayectoria 

de vida, a lo largo de sus diferentes levantamientos (1998, 2011 y 2017) ha tenido 

una serie de cambios en la muestra. 

La EDER de 1998 fue realizada a partir de la muestra de la ENADID; el segundo 

levantamiento fue un módulo de la ENOE y sólo se levantó en las 32 zonas 

metropolitanas a nivel nacional y el levantamiento del 2017 fue un módulo de la 

Encuesta Nacional de Hogares (ENH), en la cual se levantaron 32 mil  viviendas y 

tiene representatividad nacional en zonas urbanas y rurales (INEGI, 2018).  

La EDER brinda toda la información necesaria para la aproximación a las 

condiciones de la secuencia de eventos del entrevistado, por ejemplo, ¿cuándo 

entró a la vida laboral?, ¿en qué condiciones entró?, ¿mejoraron o empeoraron sus 

condiciones laborales?, ¿a qué edad se emancipó?, ¿cuándo se emancipó?, ¿se 

unió en ese mismo año? ¿tuvo hijos dentro o fuera de un matrimonio o una unión 

legitima?, ¿cuántas veces se unió? y, ¿se separó?,  entre otras cosas. 

4.4 Plan de análisis de datos e indicadores  

 

Esta investigación tiene una orientación en el análisis del curso de vida, en donde 

se podrá diferenciar las trayectorias de vida de los jóvenes que fueron padres en la 

adolescencia comparándolas con las trayectorias de varones que no fueron padres 

en este periodo de su vida. Este enfoque biográfico es pertinente para la 

investigación ya que permite determinar los diferentes efectos que han tenido a lo 
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largo de su trayectoria de vida educativa, laboral y familiar y educativa considerando 

los diferentes contextos históricos por los que han pasado a lo largo de su vida 

(Sebille y Janssen, 2003). 

El análisis de biografías, el cual fue introducido en Francia a principios de la década 

de 1980  es ahora uno de los métodos de análisis "clásicos" en demografía. Ha 

introducido un cambio de paradigma fundamental en la forma de entender el análisis 

de los cambios demográficos. Ya que el enfoque biográfico o longitudinal ofrece 

estudiar un fenómeno a través del tiempo para una población o una generación 

(Sebille y Janssen, 2003), esto permite que la población sea homogénea y pueda 

ser comparada con otras personas que sean de la misma generación. 

Este enfoque puede tener dos perspectivas para poder analizarlo, la primera es el  

descriptivo y el segundo el explicativo de los fenómenos demográficos. Ya que 

introduce no solo el tiempo sino también múltiples factores tomando en cuenta la 

heterogeneidad de la población. Es así como se introduce un efecto dinámico de la 

ocurrencia de eventos en las trayectorias de vida ya que pueden presentarse varios 

cambios en su vida, por ejemplo, soltero a ser casado, casado a divorciado, o viudo 

(Sebille y Janssen, 2003).  

Se fundamenta en cinco principios analíticos propuestos por Elder (1999):  

El primero, que hace referencia al cambio o transición entre distintos estados, 

asume que los acontecimientos tempranos en la historia de vida de las personas 

tienen incidencias en una trayectoria posterior. En segundo lugar, el contexto 

histórico, social y geográfico son condicionantes para comprender un cambio en la 

trayectoria de vida. El tercero, son las incidencias en los eventos sociohistóricos 

varían en función del tiempo, porque un fenómeno social no tienen el mismo efecto 

en las personas. El cuarto, las acciones que son determinantes en las vidas de las 

personas que están cerca de nosotros. Y finalmente, la agencia que los individuos 

construyen su propio curso de vida a través de la toma de decisiones o las 

restricciones impuestas por lo que les tocó vivir (Sepúlveda, 2010). 

Por lo tanto, por medio de este plan de análisis de datos, la  integración de variables 

permite comprender, para cada individuo, el entorno relacional e institucional, 

porque captura la influencia de las relaciones compartidas con otros individuos, así 
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como las restricciones que se les imponen en la sociedad en la que viven (Baillet, 

2018).  

Como ya se ha mencionado anteriormente, el objeto de estudio para la presente 

investigación son los varones, sin embargo, también es necesario tener como 

referencia a las mujeres para  lograr comparar la fecundidad masculina en relación 

con la femenina, por tanto, el  universo para el presente estudio, consta de 10749 

hombres y 13082 mujeres, representados por el 45% y 55% respectivamente.  

4.5 Técnicas estadísticas  
 
Una vez que se ha establecido el plan de análisis de datos para la presente 

investigación, es necesario, describir las técnicas a utilizar para analizar los datos, 

las cuales constan de dos, el uso de trayectorias de vida y del Índice de Origen 

Social.  

4.5.1 Análisis del curso o trayectorias de vida   

 
Esta investigación se centra en el enfoque del análisis del curso o trayectorias de 

vida,  enfoque que ha sido usado y adaptado para las necesidades de la sociología, 

y el cual tiene por objetivo estudiar cómo los eventos históricos y los cambios 

económicos, demográficos, sociales y culturales moldean o configuran tanto las 

vidas individuales como los agregados poblacionales denominados cohortes o 

generaciones (Blanco, 2011).  

El análisis de las trayectorias o curso de vida brinda la posibilidad de tener un 

enfoque secuencial y permite analizar los eventos desde un proceso de cambio y a 

la vez contrastarlos con los contextos sociales que se presentaron en un tiempo 

específico (Sepúlveda, 2010) 

Entre las técnicas estadísticas que se utilizan en esta investigación, encontramos 

los análisis de supervivencia, secuencia de eventos, historia de eventos y 

trayectorias de vida.  

Las secuencias de eventos son necesarias, para poder determinar en el orden que 

sucedió algún evento de interés. Por ejemplo, la entrada al mercado laboral, la 

emancipación del hogar, el primer hijo, la primera unión, el primer divorcio, entre 

otras.  
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A partir de  las secuencias de eventos, fue posible formar las diferentes trayectorias 

de vida, y así poder establecer con base en la teoría si se trata de trayectorias o 

secuencias normativas o no normativas. Dentro de las secuencias también es 

posible captar las diferencias de los tiempos que existen entre una cosa y otra, y 

esto me sirve para poder determinar situaciones específicas de los contextos de 

cada individuo.  

Las historias de eventos permitieron definir los estados de los eventos, es decir, una 

persona que se une o se casa, en su estado civil no puede ser soltera. Si la persona 

se divorcia o se separa tomaría el estatus de divorciado o separado. Pero nunca 

volvería a ser soltero. A ese tipo de eventos se les llama no renovables.  

Y con las historias de los eventos, ha sido posible formar las trayectorias de vida, 

porque gracias a la historia de los eventos, casi ningún evento se puede repetir, si 

decimos que tenemos un hijo, el segundo y el tercero. Aunque es renovable tener 

hijos en general, no es renovable tener el primer hijo, o el tercer hijo. Y estas 

historias de eventos nos sirven para poder determinar en conjunto con las 

secuencias de los eventos, las diferentes trayectorias de vida, considerando los 

contextos.  

La construcción de trayectorias de vida consiste en identificar cuáles son los 

cambios o transiciones que han ocurrido de manera específica a lo largo de la vida 

de un sujeto. A diferencia de las historias de vida, las cuales brindan un enfoque 

más abarcativo, pues éstas incluyen un análisis de los antecedentes familiares y de 

algunas actividades y relaciones por los cuales ha pasado algún individuo, en las 

trayectorias de vida, no resulta necesario abarcar toda la existencia del sujeto, sino 

más bien, se enfocan en la transición de un espacio de socialización a otro en torno 

al tema que se estudia (Longa, 2010).  

El análisis de estas trayectorias permite identificar los desplazamientos de un evento 

a otro en la vida de un individuo, por ejemplo, desde cambios geográficos, hasta 

cambios profesionales, escolares, políticos, entre otros (Thompson, 1980).  

Por tanto, las trayectorias de vida en la presente investigación se realizaron con 

base en la historia de eventos y secuencia de eventos, y en este caso, como la 

trayectoria de interés para la investigación es la llegada del primer hijo hasta el 
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momento de ser encuestado, con éstas se buscó dar respuesta a la pregunta central 

de  investigación, armando un conjunto de comparaciones en las diferentes 

trayectorias como la laboral, familiar y educativa.  

a) Trayectoria laboral 

 

La trayectoria laboral, se refiere a las diferentes etapas por las que pasa un 

individuo, después de finalizar su formación profesional o en el inicio de una 

actividad laboral u oficio (Buontempo, 2000 citado en Jímenez, 2009).  

Permiten conocer la evolución de cómo se construyeron las actividades laborales, 

los tipos de empleo, y las actividades específicas que realizan (Jímenez, 2009). 

La trayectoria laboral es la orientación que toma la vida de las personas en el campo 

laboral. Esta se define de manera no lineal a través del tiempo, de acuerdo con las 

experiencias, acciones y prácticas (Araujo, Guzmán y Mauro 2000 citado en León, 

2012).   

Para esta investigación se define como una trayectoria laboral, todas las posiciones 

y actividades que en este caso los hombres hayan tenido a lo largo de su trayectoria 

de vida para así obtener el inicio y/o fin de sus actividades laborales, las 

características de estos, los tipos de empleo, las horas laboradas, los periodos de 

desempleo (en caso de que haya), temporalidad en el mercado laboral, en resumen, 

su historia laboral y de actividades como proveedores de su familia, diferenciadas 

por la  clase social.  

b) Trayectoria familiar 

 

Un aspecto importante dentro de esta trayectoria es que, dentro de ella, inicia un 

acontecimiento clave de esta investigación. Y es el nacimiento de un hijo (a) en los 

hombres.   

 Dentro de esta trayectoria se estudiará el tiempo del modelo normativo sobre los 

eventos en las diferentes etapas de la vida antes de pasar a la vida adulta, por 

ejemplo, emanciparse, unirse y la llegada del primer hijo (Fussell y Furstenberg, 

2005; Neugarten, More y Lowe citado en Martínez, 2014).  
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Así como la diferencia entre el número de hijos entre los hombres que tuvieron un 

hijo en la adolescencia, y los que fueron padre después de la adolescencia.   

Como se puede apreciar, es una secuencia de eventos sobre lo que debería de 

suceder primero que otra cosa, aunque no siempre sucede así. Por lo tanto, puede 

haber muchas trayectorias familiares.  

c)Trayectoria educativa  

 

En general la trayectoria educativa, los prepara para la transición a la vida adulta, 

ya que le brinda las bases para poder incorporarse al mercado laboral, y puedan 

mejorar su competitividad logrando una inserción ventajosa en la economía (Tuirán, 

2019). Y no solo eso sino también los que tienen un logro educativo, pueden entrar 

a otros ámbitos de la vida como a la familia (Solís y Blanco, 2015).  

En esta trayectoria también influyen los antecedentes familiares que los varones 

tengan, así como las condiciones estructurales en las que se encuentren.  En la 

siguiente figura se muestran algunos de estos factores que tienen que ver con los 

estudios, el estrato social y la incorporación del varón a la vida adulta.  

 

Figura 6. Factores de decisivos para la incorporación a la vida adulta 

 

Fuente: Elaboración propia con base a la bibliografía leída 
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4.5.2 Índice de origen social  (IOS) 

 

Este índice fue creado, analizado y retomado por Patricio Solís (2013)  permite un 

acercamiento al dato sobre estrato social y factores de cada individuo que a partir 

de tres dimensiones (ocupación, escolaridad y bienes y servicios de la vivienda) que 

mediante un análisis factorial hace homogéneos grupos de resultados de acuerdo 

con el índice de origen social que pertenece.  

4.5.3 Método de Kaplan-Meier 

 

El método de Kaplan-Meier permite estimar la curva de supervivencia. Es un método 

no paramétrico que no presupone que los datos sigan alguna distribución en 

particular, más bien se requiere que los sujetos censurados se comporten del mismo 

modo que los de estudio hasta la producción del evento, o que la censura de sujetos 

sea no informativa (Molina; 2022) 

Además, es  útil para establecer la ocurrencia de un evento en el tiempo que tiene 

un individuo (Odd O, Ørnulf, y Håkon K., 2008) por ejemplo, en este caso, ser padre 

entre los 15 a 19 años respecto sostén del hogar.  Este análisis nos permite conocer 

el momento en que un individuo conoce el evento y sale de riesgo.  

 

4.6 Creación de cohortes generacionales 

 

Para realizar cohortes generacionales de acuerdo con el contexto nacional y que 

cada cohorte tuviera la misma temporalidad -12 años- entre cada generación. 

También se trató de que la representación de la proporción entre las cohortes 

generacionales fuera equilibrada. Por lo tanto, las generaciones avanzadas (1) 

comprenden de los años 1962-1973, habiendo un total de 2772 hombres, para la 

intermedia (2) 3948 varones y finalmente la joven (3) fueron 3999 hombres.  

 

4.7 Creación de indicadores, variables y operacionalización de variables   

 
En este apartado se explica cómo se operacionalizaron las variables para calcular 

los resultados según el evento a estudiar. Se menciona cuál es la categoría, su 
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definición, las variables que se van a operacionalizar, el tipo de pregunta y la fuente 

de información. Recordemos que para todos los casos la fuente de información es 

la Encuesta Demográfica Retrospectiva (EDER, 2017).  

4.7.1 Construcción de variables  

 
La Encuesta Demográfica Retrospectiva, tiene un total de 23, 831 personas. El 45% 

son hombres, es decir 10,749 personas. De ese total, sólo 1,233 fueron padres en 

la adolescencia, lo que es equivalente al 11.5% de la población masculina. Y los 

padres no adolescentes fueron 5, 911 varones, es decir 56.4% de la población total. 

En la encuesta hay un 32 % de varones que no han tenido ningún hijo. 

Existen dos tipos de variables en la EDER 2017, constantes y variantes en el tiempo. 

Para poder analizar la base de datos y realizar las secuencias de los eventos, es 

necesario que se tengan variables constantes en el tiempo, que no cambien en el 

tiempo, y así poder calcular las diferencias entre un evento y otro.  

Las variantes constantes son únicas en la vida, por ejemplo, el primer matrimonio, 

el primer hijo. A continuación, encontramos algunas de las variables que son 

constantes y que han sido de utilidad para la presente investigación.  

En las siguientes tablas encontramos las variables constantes y cambiantes útiles 

para cada trayectoria. 

 

Tabla 1: Variables constantes  de acuerdo con la trayectoria a estudiar 

Trayectoria laboral 
Trayectoria 
educativa 

Trayectoria familiar 

Año del primer empleo 
Año de finalización 

escolar 
Año de la primera 

unión 

Número de empleos 
formales 

Nivel escolar al 
primer hijo 

Año del primer hijo 

  
Nivel escolar a la 

primera unión 
Año de la primera 

relación sexual 

  
Estatus escolar al 

momento de la unión 
Año de la 

emancipación 
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Estatus escolar al 
momento del primer 

hijo 
Año de la primera 

separación 

    Tipo de Unión 

    Estado civil  

Fuente: Elaboración propia. 

 

Tabla 2: Variables cambiantes de acuerdo con la trayectoria a estudiar 

Trayectoria laboral 
Trayectoria 
educativa 

Trayectoria familiar 

Posición en los trabajos 
temporales y más de un 

año 
Nivel de escolaridad Estado civil 

Seguridad Social   
Tipo de trabajo 

doméstico 

Periodo de sostén 
económico 

  
Corresidencia con los 

padres 

    
Primera relación 

sexual 

    
Uniones y 

separaciones  

    Número de hijos 

    
Métodos 

anticonceptivos 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Las variables que cambian en el tiempo nos ayudan a poder determinar las fechas 

en la que los eventos ocurrieron 

La variable principal, con la que realizarán todas diferentes técnicas (trayectorias de 

vida, historia de eventos, secuencia de eventos) serán los hombres que entre los 15 

a 19 años haya nacido su primer hijo.  

La construcción de variables se realizó en las siguientes etapas: 

 

1. Construcción de las variables correspondientes a  diferentes secuencias de 

eventos. 

2. Construcción de las  diferentes trayectorias de vida de los hombres. 

3. Análisis de secuencias y trayectorias por IOS. 
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4. Análisis de efectos que los varones tienen en las diferentes trayectorias de 

vida. 

5. Estimación de medianas de edades en diferentes eventos. 

6. Análisis de datos por tablas de supervivencia. 

 

Para la construcción de secuencia de eventos primero se ordenó de acuerdo con 

un marco normativo de las expectativas sociales el orden de ocurrencia de eventos 

para saber que evento sucede antes que otro.  

Para ello se crearon variables separadas, primero para ubicar con variables 

dicotómicas, si el evento sucede, asignándole el número 1, y si no sucede 

asignándole el número 0. Después se ubicó el año en el que sucedió en otra 

variable. Y finalmente en una tercera variable, se estableció la diferencia de estos, 

para ubicar el orden de la secuencia de eventos.  

En la presentación de las variables se contemplaron tres categorías generales: 

fecundidad masculina, trayectoria familiar y trayectoria educativa. En el primer caso 

sólo se incluyó una definición la definición corresponde al número de hijos que los 

varones tienen a lo largo de su vida, por lo tanto, sus variables de operacionalización 

son la cantidad de padres y el número de hijos entre la población de hombres por 

edades quinquenales. Ambas características son cambiantes en el tiempo.  

En cuanto a la trayectoria familiar, para aludir a la definición se reconoce que, en 

México, existe una normativa social asignada a hombres y mujeres, donde 

diferentes expectativas sociales se deben de cubrir durante la transición a la vida 

adulta antes de formar una familia, por ejemplo, tener autonomía residencial y 

económica para que el hombre cumpla su papel como principal proveedor, 

emanciparse, unirse, tener hijos. Para dar cuenta de esta dimensión se consideran 

diferentes variables: edad retrospectiva, edad de emancipación, rol de proveedor, 

uniones, posición en el trabajo, principal sostén económico entre las diferentes 

edades quinquenales, ocupaciones temporales, ocupaciones de menos de un año.  

Todas estas características se distinguen por ser variables en el tiempo. 

En lo referente a la trayectoria educativa se contemplaron las variables de tipo de 

escuela y nacimiento del primer hijo. En el caso de la primera, se contempla el hecho 
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de no estudiar o hacerlo en escuela pública o privada. En lo que se refiere al 

nacimiento del primer hijo se registró el año de nacimiento, fallecimiento o si vive. 

También se añadieron dos categorías complementarias sobre si ha nacido el hijo o 

si no lo sabe.  

Una vez que se ha definido la metodología utilizada para la presente investigación, 

en el siguiente capítulo encontramos los resultados obtenidos, así como un perfil 

sociodemográfico básico de población estudiada.  

  

Capítulo V: Comportamiento de la fecundidad masculina y 
paternidad en México 

 
En este capítulo se presentan los resultados y hallazgos más importantes de la 

presente investigación. En la primera parte, encontramos un perfil sociodemográfico 

de la población estudiada. Seguido a esto, se realiza un análisis entre los diferentes 

niveles de fecundidad, ya sea por cohorte, sexo o índice de origen social. 

Posteriormente, se examinan, asimismo, los niveles de fecundidad pero 

exclusivamente para los varones y cómo se vinculan 3 de los 5 eventos de la 

transición a la vida adulta con la masculinidad.  Finalmente, se hace una síntesis de 

las medianas de los eventos a lo largo de la vida.  Esta última sección se realiza 

una comparación con los resultados de las mujeres.   

 

5.1  Perfil sociodemográfico de la población estudiada 

 
La información sociodemográfica presentada en este apartado, ha sido obtenida de 

manera transversal, para el año 2017, con base en los datos de la Encuesta 

Demográfica Retrospectiva. Cabe aclarar que es únicamente un perfil básico, el cual 

ha sido útil para explorar y conocer de manera general  a la población estudiada.  

En la gráfica 3 se puede ver que el mayor porcentaje de padres adolescentes se 

encuentra en los 19 años, ya que casi la mitad de los nacimientos se encuentran en 

esta edad, aunque hay padres desde los 15 años, no se compara el porcentaje del 

primer hijo al finalizar la adolescencia. También se aprecia el porcentaje de padres 

adolescentes, según la edad retrospectiva del nacimiento de su primer hijo. 
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Gráfica 3: Porcentaje de padres adolescentes según edad retrospectiva del nacimiento de su 

primer hijo en México. 2017 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. (Datos sin ponderar) 

 

 

Gráfica 4: Porcentaje de padres no adolescentes por edades quinquenales según edad 

retrospectiva del nacimiento de su primer hijo en México. 2017.  

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. (Datos sin ponderar) 
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En la gráfica 4 se puede ver que  la mayor parte de padres no adolescentes se 

concentra entre los 20 a 24 años, y conforme van aumentando las edades 

quinquenales, va disminuyendo drásticamente el porcentaje de los varones que 

tuvieron su primer hijo en las edades posteriores a la adolescencia.  Ya que 5 de 

cada 10 hombres que tienen a su hijo después de la adolescencia, lo tienen entre 

los 20 a 24 años.  

Los nacimientos de hijos de padres adolescentes se presentan en la gráfica 5. Se 

observa el mayor porcentaje en los estratos sociales bajos, y va bajando a medida 

que el estrato es más alto. En México casi 4 de cada 10 padres adolescentes  

pertenecen al estrato bajo, y solo 2 de cada 10 pertenece al estrato alto, es decir, la 

diferencia es  casi es la mitad, respecto los puntos porcentuales. 

 

Gráfica 5: Porcentaje de padres adolescentes por estrato social en México. 2017. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. (Datos sin ponderar) 

 

Si realizamos un comparativo entre los estratos sociales de acuerdo con la siguiente 

gráfica, los padres adolescentes, se presentan más en los estratos bajos, y los 

padres no adolescentes, se comportan de una manera más homogénea, es decir, 

los porcentajes están más distribuidos.   
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Gráfica 5: Porcentaje de padres adolescentes y padres no adolescentes por estrato social en 

México 2017. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. (Datos sin ponderar) 

En la gráfica 5 respecto al último nivel aprobado de los padres adolescentes y 

padres no adolescentes, se observa que existe una pequeña diferencia que se 

encuentra muy marcada, como si la diferencia entre el nivel básico de los padres 

adolescentes, se lo agregaran al nivel superior de los padres no adolescentes. Es 

decir, del último nivel aprobado de los padres adolescentes, el porcentaje mayor, se 

concentra en la secundaria, es decir, no hubo cambio al momento de tener un hijo 

en la adolescencia y al momento de la encuesta. Sin embargo, 19% de los padres 

no adolescentes, su último nivel aprobado fue de licenciatura.   

Cabe mencionar, que, en ambos casos, tanto en padres adolescentes, como en 

padres no adolescentes, el mayor porcentaje de último nivel aprobado, es la 

secundaria.  Pero sí existe una diferencia entre una educación básica a una 

educación media superior en los varones.  

En las demás categorías de estudio técnicos, o incluso posgrados, no existe mucha 

diferencia porcentual entre ambas tipologías de padres.  
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Gráfica 6: Último nivel aprobado de los padres adolescentes y padres no adolescentes en 

México. 2017. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. (Datos sin ponderar) 

 

La variable del varón como sostén económico se operacionalizó con la declaración 

de éste como proveedor al menos durante un año. El rol que tienen los varones en 

la estructura familiar, es ser proveedores de la familia, sin embargo, no siempre es 

así.  

En la gráfica 6 se muestra la tendencia de este tipo de varones que fungen como 

sostén económico de la familia entre padres adolescentes y no adolescentes. Se 

puede observar la tendencia de en qué los padres adolescentes es mayor el 

porcentaje de los que no fungen como sostén económico en la familia, a diferencia 

de los padres no adolescentes, entre los cuales la mayoría desempeña el papel de 

sostén económico de la familia.  
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Gráfica 7: Varón como sostén económico, durante por lo menos un año en su trayectoria de 

vida. México, 2017. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. (Datos sin ponderar) 

 

La gráfica 7 nos muestra que casi 9 de cada 10 padres adolescentes son sostén 

económico en su trayectoria de vida, lo mismo para los que son padres no 

adolescentes. Y en ambos casos, 1 de cada 10 varones no cumplen con ese rol. 

 

Gráfica 8: Matrimonios acumulados en la vida de padres adolescentes y padres no 

adolescentes en México, 2017. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. (Datos sin ponderar) 
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En la gráfica 8, se muestra una de las hipótesis del presente trabajo, y ésta es que 

los padres adolescentes, se unen en mayor proporción más veces, y,  casi un cuarto 

de la población que tiene el primer hijo en la adolescencia, se une de 2 a 3 veces.  

 

Gráfica 9. Número de hijos acumulados a lo largo de la vida de los padres adolescentes y no 

adolescentes. México, 2017. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. (Datos sin ponderar) 

 

Respecto a los números acumulados de hijos que los hombres reportan,  60 por 

ciento  de los padres no adolescentes solo se quedan con 1 hijo. Casi la mitad de 

los padres adolescentes y padres no adolescentes tienen de 2 a 3 hijos, sin 

embargo, cuando el número de hijos es mayor a cuatro, el mayor porcentaje lo 

presentan los padres adolescentes.  

En la siguiente gráfica sobre la edad reportada de la primera relación sexual, se 

realizaron tres clasificaciones. La primera fue que los varones tuvieron relaciones 

sexuales antes de los 15 años; la segunda que tuvieron relaciones entre los 15 a 19 

años, y la tercera es que tuvieron relaciones después de los 20 años. 
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Gráfica 10: Edad reportada de la primera relación sexual por los padres adolescentes y no 

adolescentes. México, 2017. 

-  

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. (Datos sin ponderar) 

 

En la gráfica 10, se observa que la mayoría de los varones entre 15 a 19 años 

empezaron a tener relaciones sexuales. Pero el 75% de los varones fue padre 

adolescente. A diferencia del 57% de los varones que a pesar de que iniciaron su 

vida sexual, no fue padre en la adolescencia.  

Se observa que también hay hombres que nunca han tenido hijos, y dentro del 

análisis esto equivale a 34 por ciento de la población total de los varones. Los padres 

adolescentes representan 11 por ciento, y más de  50  por ciento, tuvo su primer 

hijo, pasando la adolescencia.  
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Gráfica 11: Momento del primero hijo en los varones. México, 2017. 

 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. (Datos sin ponderar) 

 

Hasta este momento con la obtención de este perfil sociodemográfico de la 

población en estudio, se ha obtenido valiosa e interesante información que refleja el 

comportamiento de los varones en cuanto a la fecundidad, la vida sexual y el 

comportamiento como pareja y sostén económico de la familia, así como el 

comportamiento en cuanto a su fecundidad de acuerdo con su estrato social. No 

obstante, para ahondar en un análisis más profundo, ha sido necesario aplicar las 

técnicas estadísticas descritas en el presente apartado metodológico y sus 

principales resultados y hallazgos se muestran en el siguiente apartado.  

5.2 Tasas de fecundidad en los varones por cohortes generacionales  

 
En este apartado podemos observar las tasas de fecundidad masculina alcanzada 

a los 30 años desagregada por cohortes generacionales (avanzada, intermedia, 

joven). Se esperaría que la cohorte de la edad avanzada tenga más hijos que la 

más joven. 

En la cohorte avanzada se observa las tasas oscilan entre 1.82 a 3.68 hijos por 

varón a los 30 años. Los cinco estados donde se concentran las tasas de fecundidad 

masculina más alta son Chiapas, Guerrero, Michoacán, Guanajuato y San Luis 
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Potosí en promedio tuvieron 3 hijos por varón. En comparación con los cinco 

estados con menor fecundidad tales como, Tamaulipas, Ciudad de México, Nuevo 

León, Estado de México y Quintana Roo que en promedio tuvieron solo 2 hijos por 

varón.  

En esta cohorte, en promedio los varones tuvieron 2.71 hijos. Y solo el 37% de los 

estados estaban por encima del promedio.   

 

Figura 7: Tasa de fecundidad alcanzada a los 30 años en los varones de la cohorte avanzada 

(1963-1972) 

 
 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 y 

cartografía de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019). 
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Figura 8: Tasa de fecundidad alcanzada a los 30 años de los en la cohorte intermedia (1973-1982). 

 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 y 

cartografía de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019). 

 

En comparación al mapa anterior, podemos observar que entre la cohorte avanzada 

e intermedia, se ve una ligera disminución en los niveles de tasas de fecundidad en 

los varones, ya que se puede apreciar que en general el mapa se va aclarando. 

En el mapa 8 se aprecia el comportamiento de la fecundidad en los varones de la 

cohorte intermedia y los estados en los que la tasa de fecundidad alcanzada a los 

30 años aumentó, esto significa que los varones a los 30 años tienen más hijos que 

en la cohorte avanzada.  

Como es el caso de Chihuahua, Zacatecas, Nayarit, Puebla, Durango y Oaxaca. En 

algunos otros estados la tasa de fecundidad alcanzada a los 30 años se redujo, lo 

que significó que los varones estaban retrasando su fecundidad. Los Estados que 

estuvieron en esta situación fueron Guerrero, Hidalgo, Guanajuato, Michoacán. Lo 

anterior puede deberse a factores culturales o políticas de salud sexual y 
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reproductiva que se ha ido implementando desde la cohorte avanzada hasta la 

joven.  

Entre los primeros cinco estados con las tasas de fecundidad masculina alcanzada 

a los 30 años de la cohorte intermedia se encuentran Chiapas, Zacatecas, Oaxaca, 

Durango y Guerrero, en promedio con 2.81 hijos. A diferencia de los estados con 

menor fecundidad masculina en Tamaulipas, Nuevo León, Baja California, Quintana 

Roo y Ciudad de México y en promedio tienen 1.78 hijos por varones.  

Sin embargo, con esta medición no se puede hablar de una tasa global de 

fecundidad, es decir, el número total de hijos que tienen los varones, ya que no se 

cuenta en este caso con la edad reproductiva completa. Y considerando que los 

varones retrasan su fecundidad más que las mujeres, con estos cálculos solo 

podemos tener una aproximación de las tasas de fecundidad masculina a los 30 

años para las tres cohortes. 

Y finalmente tenemos la cohorte joven en donde se puede apreciar el color del 

mapa, en general, es más claro que los dos anteriores y con esto, podemos deducir 

que las tasas de fecundidad en los varones alcanzada a los 30 años es menor que 

en las cohortes avanzada e intermedia. O que el calendario reproductivo de los 

varones es diferente y se va retrasando durante las cohortes generacionales.  
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Figura 9: Tasa de fecundidad alcanzada a los 30 años de los varones de la cohorte joven (1983-

1997) 

 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 y 

cartografía de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019). 

 

 

En el mapa anterior, se aprecian las tasas de fecundidad alcanzadas a los 30 años 

de la cohorte joven y es más homogénea en comparación con las cohortes 

anteriores. Los cinco estados con mayores tasas de fecundidad son, Coahuila, 

Chihuahua, Chiapas, Tamaulipas y Aguascalientes, que en promedio tienen 2.05 

hijos por varón. A diferencia de los cinco estados con menos tasa de fecundidad 

masculina que son Baja California, Nuevo León, Jalisco, Colima y Ciudad de 

México. En esta cohorte, en promedio se tienen 1.54 hijos y el 62% de los estados 

están por debajo de la media nacional.   

Generalmente, en el caso de las mujeres las altas tasas de fecundidad se 

encuentran relacionadas con los altos índices de marginación, sin embargo, en 

estos casos no podríamos vincularlo del todo así, ya que existen estados del norte 

del país que registran una marginación muy baja, y que, a pesar de ello, se 

encuentran con tasas más altas de fecundidad alcanzada a los 30 años. Un ejemplo,  

es Durango, que en el 2010 tenía una marginación muy baja y en la cohorte 
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intermedia es uno de los estados con las 5 tasas más altas en la fecundidad 

masculina. Pero también existen estados como Oaxaca y Chiapas que se 

encuentran con los niveles más altos en las tasas, es decir, en esos estados los 

varones tienen más hijos a los 30 años que en otros estados.  

5.3 Tasas de fecundidad en mujeres por cohortes generacionales 

 
En este apartado se muestran los resultados obtenidos del mismo ejercicio que se 

realizó para los varones en el apartado anterior, pero ahora para las mujeres. 

En el mapa 10, se puede apreciar que las mujeres en la mayoría de las entidades 

tienen entre arriba de 2.45 hijos cuando tienen 30 años. Los cinco estados con tasas 

de fecundidad femenina más alta se encuentran concentradas en los estados de 

Oaxaca, Chiapas, Guerrero, Michoacán y Guanajuato donde en promedio tienen 

3.65 hijos por mujer. Y los cinco estados con las tasas más bajas son Baja California 

Sur, Morelos, Quintana Roo, Baja California y la capital del país. En esta cohorte en 

promedio tienen 2.98 hijos por mujer. En esta cohorte los varones solo tienen en 

promedio 0.27 hijos menos que las mujeres.  
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Figura 10: Tasas de fecundidad alcanzadas a los 30 años en las mujeres de la cohorte avanzada 

(1963-1972). 

 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 y 

cartografía de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019). 

 

Figura 11: Tasas de fecundidad alcanzadas a los 30 años de las mujeres de la cohorte intermedia 

(1973-1982). 

 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 y 

cartografía de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019). 
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En la figura 11 se aprecia que, en la cohorte intermedia, las tasas de fecundidad en 

las mujeres ya para sus 30 años tenían en promedio 2.5 hijos por mujer. Los cinco 

estados que tienen las tasas más altas son Guerrero, Chiapas, Puebla, Michoacán 

y Sonora, que en promedio tienen 2.89 hijos por mujer. A diferencia de los estados 

donde se presentan las tasas más bajas en la cohorte intermedia y son Querétaro, 

Estado de México, Quintana Roo, Yucatán y la Ciudad de México, donde en 

promedio tienen 2.14 hijos.   

 

Figura 12: Tasas de fecundidad alcanzadas a los 30 años en las mujeres de la cohorte joven 

(1983-1997). 

 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 

2017 y cartografía de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019). 

 

El mapa 12, muestra la cohorte joven de las mujeres. El comportamiento de éstas 

es muy parecido al comportamiento de la cohorte joven de los varones. El promedio 

de hijos en esta cohorte es de 1.83 hijos por mujer. Y los cinco estados con las tasas 

más altas son Chiapas, Guerrero, Coahuila, Zacatecas y Nayarit, donde en 

promedio tienen 2.27 hijos por mujer. A diferencia de los cinco estados más bajos 
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como Querétaro, México, Yucatán, Colima y la Ciudad de México donde en 

promedio tienen 1.44 hijos por mujer. 

5.4 Tasas de fecundidad masculina por cohortes e IOS 
 
Como se observó en los mapas anteriores entre más joven es la cohorte 

generacional menos niveles de fecundidad se presentan en hombres y mujeres. Sin 

embargo, cuando se hace el análisis por cada estado y cada cohorte se pueden 

observar algunas diferencias, y las tasas de fecundidad se presentan en las 

cohortes más jóvenes, pero en los índices sociales más bajos. En el siguiente 

cuadro se puede observar las tres cohortes generaciones con los tres índices de 

origen social (bajo, medio y alto).  

 

Tabla 2: Comparativa de tasas de fecundidad masculina de acuerdo con las cohortes y de índice 

de origen social, EDER 2017 

 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 (Datos ponderados). 

COHORTE 3 

(JOVEN)

COHORTE 2 

(INTERMEDIA)

COHORTE 1 

(AVANZADA)

COHORTE 3 

(JOVEN)

COHORTE 2 

(INTERMEDIA)

COHORTE 1 

(AVANZADA)

COHORTE 3 

(JOVEN)

COHORTE 2 

(INTERMEDIA)

COHORTE 1 

(AVANZADA)

AGS 1.8 2.0 2.3 1.6 1.2 2.3 1.1 1.1 1.2

BC 1.0 1.1 1.3 1.1 1.2 1.5 1.0 1.2 1.7

BCS 1.0 1.6 1.8 1.7 1.5 2.0 0.7 0.9 1.1

CAMP 1.6 2.1 2.4 1.3 2.0 1.8 0.9 0.8 1.6

COAH 2.1 1.4 2.0 1.8 2.0 1.7 1.4 1.3 1.8

COL 1.1 2.1 2.2 0.9 1.4 1.3 1.1 1.4 1.4

CHIA 1.8 2.2 2.4 1.3 1.5 1.5 1.1 1.7 1.3

CHIH 1.4 2.2 1.4 1.8 1.6 2.0 1.3 1.5 1.6

CDMX 1.2 1.1 1.5 0.9 1.2 1.3 0.7 0.7 1.1

DUR 1.3 1.6 1.9 1.7 1.6 2.2 1.3 1.5 1.1

GTO 1.8 1.9 2.2 1.3 1.6 1.6 1.0 1.4 1.6

GUERR 1.5 2.1 2.6 1.2 1.7 1.4 1.0 1.1 1.1

HGO 1.4 2.1 1.8 1.2 1.5 2.1 1.0 0.8 1.5

JAL 1.4 1.4 1.8 1.6 1.2 1.8 0.7 1.0 1.1

MEX 1.5 1.4 1.4 1.3 1.9 1.4 1.0 0.9 1.1

MICH 1.4 1.8 2.3 1.1 1.0 2.0 1.1 1.3 1.4

MOR 1.3 1.7 1.4 1.3 1.3 1.7 1.1 1.0 1.3

NAY 1.7 2.0 1.6 1.1 1.8 1.6 1.3 1.5 1.3

NL 1.1 1.1 1.0 1.1 1.6 1.8 1.2 1.1 1.3

OAX 1.6 1.9 2.0 1.0 1.6 1.6 1.7 1.2 0.8

PUE 1.4 1.8 2.1 1.4 1.4 1.4 0.6 1.2 1.3

QUER 1.8 1.9 1.8 1.1 1.3 1.6 0.6 1.3 1.1

Q.ROO 1.4 1.5 0.9 1.4 1.5 0.9 0.8 0.6 1.5

SLP 1.6 1.7 2.6 1.1 1.3 2.1 1.1 1.4 1.0

SIN 1.3 1.2 2.1 1.2 1.3 1.5 0.9 1.5 1.4

SON 1.4 2.0 1.7 1.3 2.1 1.8 0.8 1.0 1.6

TAB 1.3 1.5 2.3 1.2 1.4 1.9 0.9 1.0 0.7

TAM 1.4 1.0 2.0 1.5 1.5 1.8 1.1 1.2 1.1

TLAX 1.4 1.6 2.2 1.2 1.8 2.0 1.3 1.8 1.1

VER 1.3 2.0 2.0 1.1 1.0 1.4 1.5 1.1 1.1

YUC 1.0 1.7 2.0 1.3 1.4 1.8 0.7 1.3 1.2

ZAC 1.6 1.9 2.0 1.7 1.8 1.4 1.2 1.3 1.5

ESTADO

BAJO MEDIO ALTO
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En la tabla 2, se aprecia la tasa de fecundidad alcanzada por los varones a los 30 

años en las tres cohortes de acuerdo con el índice de origen social (IOS). En la 

cohorte joven del IOS bajo en Coahuila, Estado de México y Nuevo León la tasa de 

fecundidad es mayor que en la cohorte avanzada. Pero en la cohorte intermedia 

comparándola con la cohorte avanzada tienen más hijos los varones de los estados 

de Sonora, Quintana Roo, Querétaro, Morelos, Nayarit, Nuevo León y Chihuahua.     

Para el IOS medio, en todos los casos de la cohorte joven la tasa de fecundidad en 

los varones no fue mayor que la cohorte avanzada ni intermedia. Pero en la 

intermedia en algunos estados como Campeche, Coahuila, Colima, Guerrero, 

Estado de México, Nayarit, Quintana Roo, Sonora y Zacatecas los niveles de 

fecundidad fueron mayores que la cohorte avanzada.  

En el IOS alto, solo Nuevo León y Veracruz en la cohorte joven presentaron mayores 

tasas de fecundidad que en la cohorte avanzada e intermedia.  Pero en la 

intermedia, los estados de Colima, Chiapas, Durango, Nayarit, Querétaro, San Luis 

Potosí, Sinaloa, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala y Yucatán presentaron las tasas 

más altas de la cohorte avanzada.  

5.5  Tasa Global de Fecundidad  (TGF) 

 
En las siguientes gráficas, se aprecia la única cohorte que ya tiene completada su 

vida reproductiva, es decir, ya han tenido el número total de hijos a lo largo de su 

vida, tanto en hombres, como en mujeres. La TGF en México para las mujeres es 

de 3 hijos y para los hombres es de 2.7 hijos. 

Si comparamos la TGF de hombres y mujeres en todos los estados, los varones 

tienen menos hijos que las mujeres.  
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Gráfica 12: Tasa Global de Fecundidad en los hombres de la cohorte avanzada. México, 

2017. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. Datos 

ponderados 

 

En la gráfica 12, podemos ver que la mayor tasa de fecundidad masculina se 

concentra en Chiapas, Guerrero, Michoacán, Guanajuato y San Luis Potosí donde 
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tienen más de 3 hijos por varón, cuando la media nacional esta en 2.71 hijos por 

hombre, y la más baja (Quintana Roo) ni siquiera alcanza la tasa de reemplazo.  

Si comparamos la gráfica 12 y 13 podemos apreciar que las mujeres tienen más 

hijos que los varones por muy poca diferencia, en la mayoría de estados la 

diferencia oscila en promedio con 0.30 hijos entre mujeres y hombres. 

Pero existen estados como Oaxaca, que tiene una tasa de fecundidad femenina de 

4.01 mientras que para los varones es de 2.97. Como se puede ver, existe una gran 

diferencia si estamos viendo que los datos en los primeros cinco estados y en 

general en la mayoría han sido constantes y por muy poca diferencia entre hombre 

y mujer, esto nos pudiera indicar que en este estado los varones no reconocen o no 

saben de sus hijos. 
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Grafica 13: Tasa Global de Fecundidad en las mujeres de la cohorte avanzada. México, 2017. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. Datos 

ponderados 
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consideran los estados de está por arriba de la media en cuestión de la diferencia 

entre las mujeres y los hombres.  

 

Tabla 3: Comparación de tasas de fecundidad global femenina y masculina 

ESTADO 
TGF 

(HOM) 
TGF 

(MUJ) DIFERENCIA 

OAXACA  2.97 4.01 1.04 

TAMAULIPAS 2.39 3.04 0.65 

QUINTANA ROO 1.82 2.38 0.56 

NUEVO LEON 2.28 2.84 0.55 

NAYARIT 2.59 3.09 0.51 

VERACRUZ 2.47 2.95 0.48 

COAHUILA 2.71 3.16 0.45 

AGUASCALIENTES 2.86 3.23 0.37 

YUCATAN 2.55 2.91 0.36 

CHIHUAHUA 2.63 2.99 0.36 

PUEBLA 2.68 3.03 0.35 

ZACATECAS 2.90 3.23 0.32 
Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. Datos 

ponderados 

 

Los 38% de los estados se concentran en la tabla anterior, en ellos existe una mayor 

diferencia entre la fecundidad femenina y la masculina. No podemos afirmar que 

esta diferencia sea el caso por el cual se considere que las tasas de fecundidad 

masculina no son confiables. Pero si analizamos el contexto social – reproductivo  

de cada estado podríamos tener una visión más clara de los niveles de fecundidad 

y los patrones reproductivos. También hay que recordar que los varones tienen una 

calendario reproductivo más amplio que el de las mujeres. 

Después de la revisión de las Tasas Globales de Fecundidad por sexo, cohorte y 

origen social, a continuación, se  presenta el análisis respecto a la transición a la 

vida adulta. Los resultados se analizan a la luz de 3 de los 5 eventos que la 

conforman: entrada al mercado de trabajo, inicio de la primera unión y llegada del 

primero hijo. En este último caso se analiza excepcionalmente la variable de 

escolaridad para hombres y mujeres.  
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5.6  Entrada al primer empleo  

 
En el siguiente Kaplan Meier (gráfica 14) se observa la entrada al primer empleo en 

los varones de acuerdo con cada cohorte generacional. En ella se puede ver que el 

inicio laboral de los varones es muy temprano en todas las generaciones, sin 

embargo, en la cohorte joven se ve un ligero retraso en la entrada del primer empleo 

en los varones desde los 10 a los 25 años, sin embargo, a partir de los 26 años, se 

comienza a reducir la diferencia, y a partir de los 30 años, los varones de todas las 

cohortes generacionales han tenido ya  su primer empleo.  

En la cohorte avanzada a los 14 años,  25 por ciento de la población ya había 

iniciado su primer empleo, la cohorte intermedia y joven lo inicio a los 15 años.  Para 

los 18 años, 50 por ciento de la población de las tres cohortes ya había trabajado 

por primera vez. Y para los 21 años, 75 por ciento de la población ya había 

trabajado. 

Gráfica 14: Kaplan-Meier, entrada al primer empleo en los varones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017, datos 

ponderados. 
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La importancia del primer empleo, en el caso de los varones, está estrictamente 

relacionado con el ejercicio de la proveeduría. A pesar de que el hecho de 

pertenecer a una generación más joven implica un retraso en el inicio de la vida 

laboral, se aprecia con claridad que la incorporación a actividades laborales es 

central para el ejercicio de la masculinidad.  

5.7 Primera unión 

  
En este apartado se presente el análisis de la primera unión en los varones, por 

medio del siguiente Kaplan-Meier (gráfica 15) se observa que, a partir de los 22 

años, existe una diferencia entre la edad de la primera unión en los varones. 

Después de esa edad, vemos que existe una diferencia entre la cohorte joven (3), 

ya que se distingue que los varones aplazan su primera unión, a diferencia de los 

varones de la cohorte intermedia (2) y avanzada (1), que hay un mínimo retraso de 

la primera unión entre los varones de la cohorte avanzada (1) e intermedia (2).  

Gráfica 15: Kaplan-Meier sobre el inicio de la primera unión en los varones por cohorte 

generacional. México, 2017. 

 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017, datos 

ponderados. 
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Respecto a la mediana de la llegada del primer hijo por Índice de Origen Social (IOS) 

entre el tercil bajo y medio los varones tienen su primer hijo a los 19 años, y los del 

tercil alto lo tienen a los 20 años. 

 

Gráfica 16: Kaplan- Meier del inicio de la primera unión en los varones por cohorte 

generacional. México, 2017. 

  

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017, datos 

ponderados. 

 

En el Kaplan-Meier (gráfica 16) se puede observar que 75 por ciento de los varones 

a los 30 años ya se encuentra unido al menos una vez, también se observa que 

entre la cohorte intermedia (2) y la cohorte joven (3) existe una diferencia entre la 

edad a la que se unen, ya que se ve que la cohorte joven está retrasando su unión. 

También en los primeros 20 años de vida de los varones, no existe diferencia entre 
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la edad a la que se unieron y empieza a tener una diferencia significativa casi al 

cumplir 30 años.  

5.8 Métodos anticonceptivos  
 

Como parte de la vinculación con la entrada en unión, cuyo inicio está relacionado 

-en mayor medida que la soltería – con una vida sexual activa, en el siguiente Kaplan 

Meier, se aprecia la diferencia entre las tres cohortes generacionales y la llegada 

del primer método anticonceptivo utilizado. 

 

Gráfica 17: Kaplan- Meier del uso del primer anticonceptivo utilizado en los varones. México, 

2017. 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017, datos 

ponderados. 

 

Estadísticamente se aprecia que los métodos anticonceptivos se utilizaron por 

primera vez en la cohorte más jóvenes que la cohorte intermedia y la avanzada. 

Entre las tres cohortes existen una diferencia significativa según los intervalos de 

confianza. Podemos ver claramente que el uso de métodos anticonceptivos se inicia 
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más temprano en la cohorte joven que en la intermedia o avanzada. Y esto se 

encuentra muy relacionado a que la generación más joven tiene un mayor acceso y 

disponibilidad en el uso de métodos anticonceptivos a diferencia de la cohorte 

avanzada. 

5.9 Edad y condiciones del varón en  la llegada del primer hijo  

 

En el siguiente Kaplan-Meier se puede observar que los hombres de la cohorte 

joven (3) iniciaron su paternidad entre los 15 a 20 años  a diferencia de las cohortes 

avanzadas e intermedias. Pero a los 22 años,  25 por ciento de los varones de la 

cohorte avanzada e intermedia ya había tenido su primer hijo antes que los de la 

cohorte joven e intermedia. Sin embargo, a partir de los 27 años se empieza a abrir 

la brecha entre la llegada del primer hijo y las tres cohortes generacionales. 

Habiendo una mayor diferencia entre la cohorte joven. No obstante, en la 

generación avanzada, existe un porcentaje de varones que no han sido padres, y 

considerando que los varones pueden extender más allá de los 55 años su vida 

reproductiva, es posible que más adelante tengan hijos, pero al momento de la 

encuesta no los tuvieron.  

Entre la mediana de edad a la llegada del primer hijo de las tres cohortes 

generacionales no existe  mucha diferencia. En la cohorte avanzada (1), la edad es 

a los 15 años, mientras que en la cohorte intermedia (2) y joven (3)  es a los 26 

años. De tal manera que 75 por ciento de la población en los varones de la cohorte 

avanzada (1) lo tuvo a los 32 años y el de la intermedia (3) fue a los 33. Por lo tanto, 

la mayor parte de la población a los 30 años ya había sido padre.  

 

 

 

 

 



101 

 

Gráfica 18: Kaplan-Meier de la llegada del primer hijo en los varones. México, 2017. 

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017, datos 

ponderados. 

5.10 Años de escolaridad promedio de los varones antes de la llegada del 

primero hijo  
 

En el siguiente mapa gráfico se observa en promedio la escolaridad alcanzada por 

los varones en México antes de la llegado de su primer hijo. Se puede apreciar la 

evolución de la escolaridad a lo largo de las diferentes cohortes en los estados, 

también se observan los cambios sustantivos o no sustantivos que han tenido los 

varones a lo largo del tiempo.  
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Figura 13: Promedio de la escolaridad alcanzada por lo varones antes de la llegada de su primer 

hijo. México, 2017. 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 y 

cartografía de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019). 

 

Como se puede observar, en la mayoría de los estados, los años de escolaridad 

acumulada antes de la llegada del primer hijo, nos brinda el panorama de las 

condiciones en las que se encuentran los hombres en México. No hay algún estado 

que su escolaridad sea menor a la cohorte anterior, esto nos lleva a verificar que la 

cobertura educativa va aumentando en cada cohorte generacional.  

La escolaridad promedio a nivel nacional en los varones de la cohorte avanzada es 

de 10.8, la intermedia es de 12  y la joven de 13.9.  

A continuación, encontramos el comparativo de la misma situación, pero ahora en 

las mujeres.  
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Figura 14: Promedio de escolaridad alcanzada por las mujeres antes de la llegada de su primer hijo. 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 y 

cartografía de Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019). 

 

En el mapa 14 podemos ver la escolaridad acumulada de las mujeres y los cambios 

que han tenido al respecto en cada escolaridad en las 32 entidades de la república 

mexicana. Existen estados como Oaxaca, en los cuales ha sido significativo el 

avance de escolaridad acumulada antes de ser madre, también comparándolo con 

el varón entre las tres cohortes generacionales, a pesar de que aún entre los 

hombres y mujeres existe diferencia. En el caso de las mujeres la escolaridad 

promedio a nivel nacional de la cohorte avanzada antes de ser madre es de 10.1 

años, en la cohorte intermedia de 11.6 años y en la cohorte  joven es de 13.8 años 

de escolaridad. 

5.11  Medianas en eventos a lo largo de la vida 

 
En la tabla 4 se presenta una síntesis con los resultados más relevantes. Su 

presentación nos permite distinguir diferencias entre las cohortes, los sexos y los 

estratos de pertenencia. Se exponen en primera instancia los contrastes entre las 
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cohortes, posteriormente se muestran las brechas entre ambos sexos y finalmente 

la disparidad entre estratos.  

Se puede observar que, en el caso de la edad avanzada, para el total encontramos 

que la edad de unión es 24 años. Para los hombres es de 23 y para las mujeres 20 

años. Esta brecha representa desigualdad entre ambos sexos:  los varones en una 

posición de mayor ventaja que se asocia con más edad y posiblemente mayor 

escolaridad, en tanto la posibilidad de tener ingresos más altos.  

En cuanto a los estratos encontramos que, tanto para hombres como para mujeres, 

el hecho de pertenecer a un grupo en desventaja social está asociado con un inicio 

más temprano de la vida en pareja, mientras que pertenecer a sectores medios 

coloca al evento de la entrada en unión entre los 23 años para los hombres y los 20 

para las mujeres, mientras que en los estratos altos el retraso de la entrada en unión 

es más evidente: 25 y 22 años respectivamente.  

En cuanto a la cohorte intermedia se observa que el evento de la primera unión es 

a la misma edad que para la cohorte avanzada: 23 años para los varones y 20 para 

las mujeres. Esto es muy importante, ya que permite reconocer que a simple vista 

entre ambas cohortes no hay diferencias. Entre quienes forman la cohorte 

intermedia también se percibe con claridad que quienes pertenecen a sectores con 

recursos limitados inician su unión de forma más temprana (22 años hombres y 19 

las mujeres), mientras que en el caso de quienes pertenecen al estrato medio las 

edades son de 22 y 20 años respectivamente. Finalmente, en el estrato más 

privilegiado, la edad de entrada en unión es mayor entre ambos sexos (25 Y 22 

años). 
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Tabla 4: Edades medianas por evento según cohorte, sexo y estrato. 

 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 (Datos 

ponderados) 

 

En lo relativo a quienes forman parte de la cohorte más joven, se aprecia una menor 

edad al momento de experimentar la entrada en unión. En cuanto a los estratos, 

para el caso de los varones no se percibe ninguna diferencia entre quienes 

pertenecen al sector bajo y medio (22 años); mientras que para el caso de las 

mujeres la brecha es nula entre quienes forman parte de los mismos estratos (20 

años). Esto orienta a distinguir a quienes pertenecen al estrato alto, en el que tanto 

para hombres como para mujeres la edad de entrada en unión es mayor a la de los 

otros dos estratos: 22 y 20 años. 

En resumen, en el caso de la primera unión, al comparar los resultados entre 

cohorte, encontramos que la cohorte más joven tiende a unirse en edades más 

tempranas, mientras que la cohorte intermedia y la avanzada experimentan el inicio 

COHORTE SEXO ESTRATO 1 UNION 1 HIJO
ESC ACUM AL MOMENTO 

DE LA LLEGADA DEL 

PRIMER HIJO

ANTICONCEPCIÓN 

(SOLTEROS)

ANTICONCEPCIÓN 

(UNIDOS)

Bajo 22 23 7 21 30

Medio 23 24 10 18 28

Alto 25 26 14 18 30

Bajo 19 20 7 24 26

Medio 20 22 10 23 26

Alto 22 24 14 21 27

HOMBRE TODOS 23 24 10 19 29

MUJER TODOS 20 21 10 21 26

24 23 10 21 21

Bajo 22 23 9 19 27

Medio 22 24 11 18 27

Alto 25 25 15 19 28

Bajo 19 20 8 20 25

Medio 20 21 11 20 25

Alto 22 23 15 24 26

HOMBRE TODOS 23 24 12 19 28

MUJER TODOS 20 21 11 22 25

24 22 11 20 20

Bajo 20 22 11 18 23

Medio 20 21 13 18 22

Alto 22 23 17 18 25

Bajo 19 19 11 18 22

Medio 19 20 14 19 21

Alto 20 20 17 20 22

HOMBRE TODOS 21 22 14 18 23

MUJER TODOS 19 20 14 19 22

25 20 14 19 19

JOVEN

HOMBRE

MUJER

AMBOS

AVANZADA

HOMBRE

MUJER

AMBOS

INTERMEDIA

HOMBRE

MUJER

AMBOS
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de la vida en pareja en edades ligeramente mayores. Al observar los contrastes 

entre estratos, la tendencia es clara: quienes pertenecen a estratos altos retrasan 

en mayor medida su entrada en unión que quienes pertenecen a estratos medios o 

altos. Esta distinción es posible principalmente entre las cohortes más antiguas, 

pero no en la más joven, donde la brecha desaparece entre el estrato bajo y medio, 

pero sí existe una diferencia en el estrato alto.  

Una vez que se experimenta la primera unión, acontece el segundo evento de 

interés que corresponde al nacimiento del primer hijo. En primer lugar, se percibe 

que, en la cohorte de mayor edad, para el total, es mayor que entre quienes 

pertenecen a la corte intermedia y a la cohorte joven. 

 En cuanto a las diferencias por sexo existentes entre quienes conforman la cohorte 

avanzada, se observa que los varones tienen mayor edad (24 años) que las mujeres 

(21 años). Por otra parte, se aprecia con claridad que el hecho de pertenecer a un 

estrato en desventaja representa un inicio más temprano de paternidad o 

maternidad (23 años hombres y 20 mujeres), mientras que quienes pertenecen al 

estrato medio lo hacen de forma más tardía (24 hombres y 22 mujeres). Finalmente, 

en el caso del estrato alto, este evento se presenta a los 26 y 24 años 

respectivamente.  Esto afianza nuevamente el argumento de que la pertenencia a 

sectores con recursos más limitados está asociada estrechamente con el inicio 

temprano de la maternidad y paternidad. 

En el caso de la cohorte intermedia, la tendencia respecto a las diferencias entre 

estratos es similar a la cohorte avanzada, en este contexto y para no ser 

redundantes describimos aquí la situación de la cohorte más joven.  En primera 

instancia se percibe que hay una reducción de 1 punto en la brecha que hay entre 

hombres y mujeres al momento de experimentar el nacimiento del primer hijo. En 

esta cohorte, los resultados parecen contraintuitivos, en el caso de los varones, 

quienes forman parte del estrato bajo inician su paternidad más tarde (a los 22 años) 

que aquellos de estrato medio (21 años), en el caso de quienes forman parte del 

grupo más privilegiado la edad es de 23 años.  

En el caso de las mujeres jóvenes, sólo aquellas que pertenecen al estrato bajo 

presentan una diferencia: la edad 19 años es el promedio de nacimiento del primer 
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hijo. En lo que respecta al estrato medio y alto el valor es el mismo. En síntesis, 

parece que hay proceso de homogenización en la cohorte más joven respecto al 

nacimiento del primer hijo, ya que, además de reducirse la brecha entre hombres y 

mujeres, al menos dos estratos adoptan el mismo valor.  

En lo referente a la edad acumulada, es clara la relación que hay entre un mayor 

nivel de instrucción y la pertenencia a la cohorte más joven, esto coincide con lo 

indicado por Castro y Gandini (2008), quienes señalan que la permanencia en el 

sistema educativo es mayor en las cohortes más jóvenes.  

Por otra parte, se aprecia con claridad la estrecha vinculación que existe entre 

pertenecer a un estrato alto y tener más años de escolaridad. Al observar las 

cohortes por separado se muestra que, en el caso de la avanzada, tanto hombres 

como mujeres tenían los mismos años de instrucción (10). Y en cuanto al sector 

social de pertenencia, tienen 7, 10 y 14 años respecto al nivel bajo, medio y alto 

respectivamente. En este sentido es importante señalar que no existen brechas 

entre sexos.  

En el caso de la cohorte intermedia los varones tienen sólo un año más de 

escolaridad que las mujeres (11). En cuanto a las diferencias entre estratos, sólo 

hay una diferencia ligera entre hombres y mujeres que pertenecen al estrato bajo, 

los años acumulados de escolaridad son 9 y 8 respectivamente. Mientras que 11, y 

15 son los años de instrucción respecto medio y alta. Esta tendencia ajusta con lo 

indicado de forma general: el hecho de pertenecer a un estrato en mayor ventaja 

está estrechamente relacionado con tener una escolaridad más alta.  

Esto se replica en el caso de la cohorte más joven, en este sentido es importante 

apuntar que entre quienes pertenecen al estrato más alto alcanzan la escolaridad 

más alta: 17 años y esto sucede para ambo sexos. En síntesis, es muy claro el 

ascenso de la escolaridad de la cohorte más joven respecto a la avanzada y la 

intermedia, aparentemente no existen brechas amplias entre ambos sexos, pero sí 

hay una tendencia muy marcada a que las personas que pertenecen al estrato más 

alto sean quienes tengan mayor grado de instrucción.  
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Una vez que ha sido realizada la revisión de dos eventos y una característica de los 

individuos, es pertinente revisar las diferencias en inicio del uso de anticoncepción. 

En primer lugar, se aborda a la anticoncepción no asociada a la unión y 

posteriormente la anticoncepción relacionada con ésta.  

En primera instancia se observa que en la cohorte avanzada la edad de inicio de 

anticoncepción fuera del matrimonio es mayor (21), que en la cohorte intermedia 

(20) y la joven (19), esta tendencia apunta a un mayor uso de anticoncepción entre 

generaciones más jóvenes. Esto se vincula con el fortalecimiento de las medidas 

que regulaban el crecimiento de la población mexicana a iniciaron a mediados de la 

década de los años 70 en el marco de la política de población (Ordorica, 2015). 

Al observar cada cohorte por separado, encontramos que en el caso de la avanzada 

el inicio de uso de anticoncepción es más temprana para los varones (19 años) que 

para las mujeres (21 años). En cuanto a los estratos se aprecia que las personas 

que pertenecen a estratos bajos comienzan a limitar su fecundidad a edades más 

tardías (hombres 21 años y mujeres 24) respecto a los otros estratos. Entre los 

sectores medio y alto no hay diferencia en el caso de los varones (18 años para 

ambos) pero sí para las mujeres (23 y 21 años respectivamente). Este resultado es 

aparentemente contraintuitivo, aunque se podría entender por el hecho de que las 

personas que pertenecen al estrato bajo deciden utilizar métodos anticonceptivos 

una vez que ya han tenido hijos.  

En la cohorte intermedia, la brecha de uso de métodos anticonceptivos entre 

hombres y mujeres persiste. En cuanto a los estratos, en este caso, quienes 

pertenecen al estrato bajo y medio limitan su fecundidad anticipadamente entre los 

18 y 19 años, pero justamente son las mujeres de estratos altos quienes inician más 

tardíamente con estas prácticas: a los 24 años.   

Para la cohorte joven, es sorprendente que no existan diferencias entre los 3 

estratos en el caso de los varones, pues sea cual sea su sector social de pertenencia 

la edad de 18 años coincide. Sin embargo, para las mujeres esta cifra es justo la de 

aquellas que pertenecen al estrato bajo, el número 19 corresponde a quienes 

forman parte del estrato medio y 20 a las del estrato alto. Esto afianza que la 



109 

 

escolaridad se relaciona tanto como con un inicio tardío de la vida sexual (Jesús y 

Menkes-Bancet, 2016), y en tanto el uso de métodos anticonceptivos. 

Finalmente, es muy importante señalar, que, para el uso de anticonceptivos, tanto 

en el caso de quienes han experimentado una unión como entre quienes no, es 

notorio que los varones inician de forma más temprana su actividad sexual, mientras 

que las mujeres retrasan el comienzo de esta, lo cual hace referencia a la 

persistencia de un modelo que limita a las mujeres el disfrute pleno de su sexualidad 

y el ejercicio de sus derechos reproductivos (Casique, 2011). En este contexto, las 

mujeres tienen una condición de subordinación frente a las decisiones reproductivas 

que toman los varones, de manera que ellos no sólo disfrutan por más tiempo de 

una vida sexual activa, sino que participan activamente en el control de su 

fecundidad, configurando así su paternidad.  

Capítulo VI: Conclusiones 
 
Las conclusiones de la presente investigación, giran en torno a tres ejes. El primero 

de estos tiene que ver con destacar las diferencias entre la fecundidad femenina y 

la masculina en cada cohorte generacional. Seguido a esto, detallar las trayectorias 

de vida masculinas a través de los eventos que conforman la transición a la vida 

adulta, y analizar el comportamiento reproductivo masculino y cómo está 

condicionado por variables individuales. El tercero fue la comparación de las tasas 

de fecundidad masculina y la importancia de generar estadísticas con esa 

información.  

Como se pudo evidenciar en el primer capítulo de la presente investigación  existe 

una gran problemática en torno al estudio de la fecundidad masculina, por el hecho 

de las diferencias tan marcadas en el comportamiento reproductivo de los varones 

con respecto a las mujeres vinculado con su vida sexual, aunado al hecho de que 

la vida fértil del varón no se encuentra específicamente definida como la de la mujer, 

lo cual lleva a que exista un mayor número de hijos engendrados por los varones y 

esto culmina en datos inciertos y muchas veces poco confiables. A pesar de ello, en 

este capítulo se logró destacar la importancia que tiene el estudio de la fecundidad 

en los hombres porque en la medida en que ésta se logre conocer más a 
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profundidad y con un mayor número de investigaciones, se reconocerá e impulsará 

la participación de los varones en la limitación y espaciamiento en el número de 

hijos, además esto permitirá perfeccionar las fuentes de información y hacer 

mayormente visible a nivel social el papel de los varones en la crianza de los hijos.  

El segundo capítulo, mostró la revisión a detalle de los estudios que se han realizado 

en México y en el mundo en torno a la fecundidad masculina.  Esto ha permitido 

evidenciar que, a pesar de la escasez de información, existen diversos trabajos que 

han estudiado la fecundidad masculina en torno a dos líneas de investigación:  los 

niveles de fecundidad masculina en las distintos continentes y países más 

importantes, y la segunda, el comportamiento reproductivo masculino.  

Entre los hallazgos destacables de estas investigaciones encontramos por ejemplo 

que, los varones que tienen más hijos son los de clase baja, y que los varones que 

tienen más hijos y que ya no quieren tener más, son los varones que hacen uso de 

los métodos anticonceptivos. Entre las principales aportaciones de las encuestas 

DHS, se encuentra el cálculo de las Tasas Globales de Fecundidad masculina, las 

cuales permiten observar que éstas son mayores para los países africanos, de la 

India y de América Latina, siendo más bajas para los países europeos y asiáticos 

como Japón y Corea del Sur; finalmente, en  México se registra  una TGF masculina  

de entre 2.5 a 4.0 hijos por varón, a diferencia de Estados Unidos  donde es de 1.5 

a 2.5 hijos por varón.   

Para México se encontraron muy pocos trabajos respecto a la fecundidad 

masculina, uno de ellos es el de Quilodrán (2001), en el que se reconoce que el 

calendario de la edad fértil en varón es más prolongado que el de la mujer. Además, 

de que en México la proporción de hombres que contrae al menos una unión es 

superior a la de mujeres y que el porcentaje de aquellos que se encuentran viudos, 

separados o divorciados es notablemente menor que el de mujeres.  

Por tanto, se pudo observar que existen enormes diferencias alrededor del mundo 

en la fecundidad masculina. Se hizo evidente que el calendario reproductivo entre 

hombres y mujeres siempre se retrasa para los varones, y se ha podido concluir  de 

acuerdo con Schoumaker (2017), que estas diferencias tienen que ver con los 
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niveles económicos de cada país, pues en las economías mayormente avanzadas, 

se favorece la permanencia en la escuela y con ello mayor acceso a la información.  

En el capítulo III, se logró mostrar  la relación de la perspectiva del curso de vida 

con la masculinidad y con ello concluir que el inicio de las relaciones sexuales, la 

primera unión y la llegada del primer hijo, son aspectos vitales en la construcción de 

la masculinidad durante la trayectoria de vida de los varones. De esta manera, se 

conformó el análisis de la masculinidad a través de la perspectiva de curso de vida, 

enfoque que  se centró especialmente en la transición a la vida adulta.  

Centremos la atención ahora en los principales hallazgos de la presente 

investigación. La discusión se aborda alrededor de la descripción de las principales 

diferencias entre la fecundidad femenina de la masculina en cada cohorte 

generacional; los detalles sobre las trayectorias de vida masculinas a través de los 

eventos que conforman la transición a la vida adulta. y la revisión del 

comportamiento reproductivo masculino y cómo está condicionado por variables 

individuales. 

El cálculo de las tasas de fecundidad de los varones en México, ha permitido 

observar el comportamiento de la fecundidad en los varones de las cohortes 

intermedias y avanzadas, destacando las diferencias entre los diferentes estados 

del país, lo cual nos ha permitido llegar a la conclusión de que  el comportamiento 

de la fecundidad en los varones, tiene que ver con la cohorte a la pertenecen y el 

estado ya que la cohorte joven tiende a tener menos hijos que la cohorte avanzada, 

así mismo, las entidades que se conocen más desfavorables socioeconómicamente 

tienden a tener tasas de fecundidad masculina más elevadas que las entidades con 

mayor condiciones socioeconómicas. 

El método Kaplan-Meier, ha permitido observar un cambio la entrada al primer 

empleo en los varones de México, ya que la cohorte avanzada registró la entrada al 

primer empleo en edades desde los 14 años mientras que, en la cohorte joven, la 

entrada al primer empleo se registró en edades posteriores a los 20 años.  

Asimismo, se pudo dar cuenta de los cambios en cuanto a la primera unión en los 

varones y el uso de métodos anticonceptivos. Los Kaplan-Meier elaborados para la 

medición de estos parámetros, permitieron observar, que de igual manera han 
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existido cambios importantes entre cohortes. Mientras la cohorte avanzada, se unía 

más tempranamente, la cohorte joven ha retrasado la primera unión y han utilizado 

los métodos anticonceptivos más pronto que la cohorte avanzada, situación que 

tiene que ver con el acceso e información sobre estos métodos que la cohorte joven 

ha tenido a diferencia de la cohorte avanzada. 

Por tanto, es oportuno destacar que por medio de la aplicación de las técnicas 

estadísticas se logró alcanzar el objetivo principal de esta investigación, pues se 

analizó a detalle la fecundidad masculina y la paternidad en la primera mitad de la 

vida adulta en México. Además, también se logró el alcance de los objetivos 

específicos, pues se presentaron a detalle las diferencias de la fecundidad femenina 

con la fecundidad masculina para cada cohorte generacional, y se presentaron las 

trayectorias de vida masculinas a través de los eventos que conforman la transición 

a la vida adulta, lo cual permitió el alcance del tercer objetivo de investigación, pues 

con ello se analizó el comportamiento reproductivo masculino y cómo está 

condicionado por variables individuales. 

De esta manera, analizar a la fecundidad masculina nos brindó la oportunidad de 

afianzar la relevancia que tiene su medición, comparándola con las tasas de 

fecundidad femenina. La exploración de las dificultades de la medición de la 

fecundidad masculina hace valorar la riqueza de instrumentos como la EDER 

(Encuesta Demográfica Retrospectiva), y a la vez permite señalar cuáles son los 

avances que se pueden dirigir para mejorar la captación de la información.  

No sólo se trata de que se acceda a ella a través de fuentes transversales (como 

encuestas) sino que por medio de los registros administrativos se mejore su 

captación. En el primer caso, en cuanto a las encuestas de salud, se propone 

ahondar sobre módulos dedicados exclusivamente a la fecundad masculina, que no 

sólo recolecten información sobre el uso actual de métodos anticonceptivos sino en 

la historia reproductiva de ellos.  

En lo relativo a los registros administrativos, sin duda la mejora del acta de 

nacimiento para la captación de información sobre el padre sería una medida clave 

para mejorar los registros sobre paternidad. Así como mejorar los formatos de 

captación de los nacimientos en hospitales (públicos y privados). 
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A partir de la diversificación y mejora de los instrumentos para la medición de la 

fecundidad masculina, sería posible generar evidencia que profundice sobre la 

participación de los varones en la limitación del número de nacimientos. En general 

esto representaría un aporte importante para el estudio de la fecundidad en México. 

Además de permitir diversificar los estudios sobre el comportamiento reproductivo 

masculino en México, el hecho de que exista mayor evidencia en cuanto a la 

reproducción masculina podría afianzar la toma de decisiones orientadas hacia 

reducir la brecha de desigualdad que existe entre hombres y mujeres en cuanto a 

la planeación del número de hijos.  

La disposición de información sobre anticoncepción masculina podría representar 

la construcción de nuevos indicadores que permitan dar seguimiento a programa de 

Planificación Familiar, tanto para conocer con mayor detalle la participación, como 

para evaluar dichos programas.  

Es decir, la creación de instrumentos de medición de la fecundidad masculina no 

sólo permitiría la generación de evidencia, sino estaría encaminada a orientar la 

política de Planificación Familiar con miras a reducir la brecha de participación que 

tienen tanto hombres como mujeres en cuanto a la limitación del número de hijos. 

También la ampliación de fuentes de información que permita robustecer la 

investigación sobre fecundidad masculina de varones mexicanos representaría la 

posibilidad de realizar estudios comparativos con aquellos países en los que este 

existe una larga data de este tipo de análisis.  

La sugerencia de este conjunto de cambios parte de la relevancia de los hallazgos 

más importantes de esta investigación. Al analizar los principales determinantes de 

la fecundidad masculina, los resultados apuntan que el sector social de pertenencia 

es clave para condicionar tanto el inicio de la vida sexual de los varones como el 

número de hijos. 

Quienes han tenido trayectorias en contextos con recursos limitados inician tanto la 

primera unión, como su vida sexual de forma más temprana. Esto pasa en las 

diferentes cohortes, y por supuesto el nacimiento del primer hijo es de manera más 

temprana. En esta revisión también se destaca que para el caso de los varones el 

inicio de la vida sexual tiene un mayor distanciamiento del nacimiento del primer 
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hijo, especialmente si lo contrastamos con lo que sucede entre la población 

femenina. 

En la actualidad, socialmente, persiste la idea de que los varones tienen una mayor 

libertad y autonomía que las mujeres, por supuesto esto trastoca el ámbito de la 

salud sexual y reproductiva. Además de mayor cantidad de parejas sexuales (a lo 

largo de toda su vida), el inicio de las relaciones sexuales no se acota 

exclusivamente a la institución matrimonial, o al menos pasa esto en menor medida 

que en el caso de las mujeres. 

Orientar la investigación hacia el análisis del comportamiento de los varones, no 

solo representa nuevas pautas para una agenda de investigación, sino también 

arroja luz sobre la posibilidad que existe de cerrar las brechas entre hombres y 

mujeres, ya que para la reducción de la desigualdad entre sexos- planteada en los 

objetivos del milenio y los 2030- es fundamental crear conocimiento que evidencie 

la toma de decisiones de los hombres en el ámbito privado. 

Este argumento se afianza en la idea de que históricamente, la identidad social de 

los hombres está basada en las actividades que desarrollan en la esfera pública; 

pero el hecho de indagar sobre la manera en la que inciden en las decisiones 

reproductivas resulta fundamental, tanto para reconocerlos como individuos -

responsables- con agencia en su reproducción, como para saber de qué manera 

condicionan el mismo crecimiento natural de la población de la que forman parte.  

Con todo, debemos mencionar también las limitantes que ha tenido el presente 

estudio. A pesar de que la información que brinda  la Encuesta Demográfica 

Retrospectiva 2017, en torno al tema de interés para esta investigación, es muy 

completa, en comparación con otras  encuestas en México, y ha permitido el cálculo 

de la fecundidad masculina a nivel nacional, sin distinción de zonas urbanas y 

rurales, una limitante a la que nos enfrentamos es que no se  detecta si un varón 

tiene hijos fuera del matrimonio, ya que esta fuente de información  tampoco capta 

los hijos no reconocidos por parte de los varones. Un aspecto de discusión por el 

cuál consideran que la medición de la fecundidad de los varones no es confiable. 

Otra limitación para el estudio ha sido que las trayectorias aquí presentadas, 

únicamente son aproximaciones a las diferentes trayectorias de vida. No podríamos 
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generalizar que todas las trayectorias sean de esa forma. También en algunos 

casos, no podríamos saber cuál es evento que sucede primero que otro, ya que en 

los eventos que se presentan en el mismo año no es posible  inferir el orden en que 

éstos ocurren. 

Sin embargo, en concordancia con Piget y Timaeus (1994), concluimos que la edad 

de los varones al momento de ser padres es un dato importante en el ciclo de vida 

de las uniones. Por lo tanto,  comenzar por  conocer este dato para cada país, 

ayudaría a comprender que uno de los determinantes y los patrones de la 

fecundidad masculina es la edad, la cual siempre resultará relevante, pues la brecha 

existente entre hombres y mujeres,  se presenta porque la edad reproductiva de los 

varones es más amplia.  
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